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sus A A JESTA D ES LOS REYES EN EL PALACIO DE LIRIA
*N la noche de! día 28 del pasado Ju

nio se celebró en el palacio de Li
ria una fiesta de las que hacen 
época en la historia del gran 

|mundo.
, „..á Los duques de Alba dieron una 

comida en honor de SS. MM. los Reyes, seguida 
de un gran baile.

Estas fiestas tienen siempre extraordinario 
interés para la juventud; pero la que pretende
mos reseñar le despertaba mayor entre los que 
ya no bailamos.

íS l  p a l a c i o  d a  S d r l a .

Carecemos de erudición y  de espacio para 
describirla mansión señorial de los duques de 
Alba; así es que por fuerza nos limitaremos a 
transmitir la impresión recibida al penetrar en 
el amplio vestíbulo, subir la hermosa escalera 
adornada con tapices y  recorrer aquellos sa
lones.

Ante las vitrinas que guardan preciosos per
gaminos hubiéramos perdido la noción del tiem
po, si el deseo de contemplar los famosos rapi
ces de Las batallas, tejidos con oro y sedas, no 
nos hubiese separado de ellas, para detenernos 
después ante la armadura del gran duque de 
Alba. Momentos más tarde contemplamos el co
nocido retrato de la emperatriz Eugenia, firma
do por Wintherhalter; otro del mismo autor, de 
su hermana la duquesa María Francisca Porto- 
carrero Palafox y  Kirkpatrick, condesa del Mon- 
tijo.

Frente a ellos se destaca un lienzo pequeño, 
sobre el cual trazó Nattier la elegante belleza 
de doña Catalina Colón de Portugal, duquesa 
de Berwick y de Veragua. Entre los retratos de - 
bidos al pincel de Goya se destaca el reciente
mente pintado por Zuloaga, de la joven duque
sa de Alba, muy bonito por cierto, pero...

Es difícil dar idea exacta de la belleza de la 
duquesa Rosario, heredera de la Casa de Mijar. 
Aparece vestida de crépe s itíu blanca, con lige
ros y grandes medallones bordados en oro, si
mulando ancha L ja; un hilo de hermosas per
las pende de su garganta como único adorno. 
Avanza sonriente;'tiende la mano a sus invita
dos; para todos tiene una frase amable, y  cuan
do su linda cahecita, desprovista de joyas, se 
destaca entre los retratos de las damas ilustres 
que la precedieron en el reinado de aquel pala
cio, templo del arte, museo histórico e imperio 
del buen gusto, nos parece que sonríen satisfe
chas, y  que el espíritu de la duquesa Rosario, 
madre del duque actual, renace en el cerebro y 
en el corazón de la gentil duquesa de Alba, 
siempre dispuestos a practicar el bien y a pres
tar su apoyo a cuanto signifique cultura.

>

A

La p r in ce sita  M a ría  F ra n c isc a  de H ohen iohe, 
en  Suiza.

(Fot. PeUver.í

l i a  c o m i d a .
Al pie de la escalera recibieron ios duques de 

Alba a SS. MM. los Reyes y  al Infante don A l
fonso.

Nuestra Soberana estaba radiante de belleza, 
luciendo preciosa toilette de crespón brochado 
en oro pálido sobre fondo blanco, con una malla 
salpicada de str.<ss. Sobre sus rubios cabellos 
fulguraban los brillantes de hermo.sa diadema, 
y  de su garganta pendían tres hilos de gruesas 
perlas.

Su Maje.stad el Rey viste frac y cruza su pe
cho con la banda del collar de Carlos III; igual 
condecoración ostenta el duque de Alba, con las 
medallas de las Reales Academias de la Lengua 
y  de la Historia.

Con los Reyes vienen la camarera mayor de 
Palacio, duquesa de San Carlos, y el mayordo
mo y  caballerizo mayor, marqués de Viana.

Don Alfonso da el brazo a la duquesa; Doña 
Victoria se apoya en el del duque, y  suben la

¡N IÑ O S  ARISTOCRAT ICOS !

= Siempre fuimos amigos de los niños, por ; 
;  con.siderarios ángeles que Dios envía a la i  
» tierra para darnos una idea de lo que será el  ̂
i  Cielo, ;
I En su mirada, serena y  transparente, ve- ; 
f  mos destellos de luz celestial; sus risas tie- ; 
= nen ecos de música uivina, y sus alraitas ;  
;  blancas aromas üe pureza. ;
I  Sus caricias son el beso de paz que anti- ;  

 ̂guamente llevaba un niño al enfermo en ; 
4 trance de muerte; y en la vida diaria, ¡cuán- ;  
¿ tas veces una caricia infantil habrá devuelto ;
4 la paz a corazone.s enfermos! ;
i  Querer a esos adorable.s pequeñuelos y  vi- - 
i  vir lejos de Dios no es posible; y uniendo su |
5 amor al de Nuestro Señor, el viaje se hace e
= breve por penoso que sea. “
I Hoy nos complacemos en reproducir cua-  ̂
f  tro chiquillos preciosos, pertenecientes a » 
;  ilustres tamilias: la ptincesita M.-iria Francis-1  
;  ca de Hoheniohe Longrnbutg, hija de lo s ;  
;  príncipes Max ile Hoheniohe, envuelta e n ;  
;  pieles blancas, como paseaba al pie de las ;  
;  nevadas moniañas de Suiza; Roberto M aiía; 
;  Sánchez de Ocafta y  de Arteaga, primogéni- i  
;  to de los vizcondes de Cuba, a los seis me- ;  
I  ses, y  María l.sabel y  Alfonso de Borbón y ;  
I Esteban, hijos de los marqueses de Balboa, | 
I  condes de Esteban. Aquéllos figuran en esta ;  
;  página: éstos, en la primera plana. ;
;  Las dos niñas son un encanto, y  los chicos ;  
i  dos muñecos, que ya saben imponer su vo- :  
;  iuntad. ;
é Pidamos para ellos, y  para todos sus iier- ;  
;  manilos de inocencia, que, al dejar de ser ;  
;  ángeles, se conviertan en mirieres virtuosas ;  
;  y  Sombres cristianos, que den gloria a su ;  
;  Patria y sirvan de ejemplo a las generado-jí 
;  nes venideras. ;
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escalera, según prescribe la etiqueta, precedi
dos de dos lacayos con libreas de gala, portado
res de grandes candelabros de plata con bujías 
encendidas.

En el comedor, cuyos muros cubren hermosos 
tapices de la colección llamada de Indias, hay 
dos mesas adornadas con llores, entre las que se 
destacan las copas doradas ganadas por el du
que de Alba en loa deportes que practica.

Una mesa la preside el Rey con la duquesa; 
otra la Reina con el duque, dando su derecha 
al Infante don Alfon.so.

Los demás comensales fueron: la marquesa de 
Viana, los duques y  duquesas de Santoña, Me- 
dinaceli. Aliaga y  Slontellaní>; marqueses y n.ar- 
iiuesas de Santa Cruz y  Urquijo; marquesa de 
Requena, condesa del W erto, el mini.stro de la 
Gobernación duque de Almudóvar, el duque del 
Arco y el marqués de San Damián.

La comida se sirvió con la perfección y  ex
quisitez habituales en el palacio de Liria.

La Aristocracia, el Cuerpo Diplomático ex- 
jero, la Política, las Letras y  ¡as Artes tuvieron

R oberto  M a ría  S á n ch e z  de O c a ñ a  y d e  Arteaga, hijo 
de lo s  v iz c o n d e s  d e  Cuba , a  lo s  s e is  m eses.

fFot. Celedonio.)

brillante representación en la fiesta. Sus Majes
tades, inauguraron el gran salón de baile, deco
rado en blanco y  oro, e iluminado con arañas de 
cristal y bronce, que sostenían centenares de 
bujías, cuya luz suave oscilante realzaba la be
lleza de las damas.

Este salón se hizo para celebrar un gran baile 
cuando doña S.'l, hoy duquesa de Santoña, sa
lió al mundo, baile que no tuvo lugar; después 
murió la duquesa Rosario, y  el salón ha perma
necido cerrado hasta la noche de que venimos 
hablando.

Su Majestad la Reina bailó la primera con el 
duque del Arco, y S. M. el Rey con la duquesa 
de Alba; acto seguido salieron innumerables V 
parejas de aristocrático.s bailarínes. Momentos [ 
antes habían llegado SS. A A . la Infanta doña 
Isabel, la Duquesa de Talavera y  el Infante don 
Fernando.

La Infanta doña Isabel viste traje de tissü de 
plata y  luce hermosas perlas y  diadema de bri
llantes; también de plata es el traje de la Du
quesa de Talavera, quien .se adorna con joyau 
de gran valor.

Sobre las claras «toilettes* se destacan los la
zos rojos de las damas de la Reina.

La duquesa de Fernán Ndñez está guapísima 
con vestido de tissú de oro y  diadema ele bri
llantes; la de Medinaceli lleva su histórico co
llar; las de Mandas y Arión están ideales. Tam
bién recordamos a las duquesas de Almazán, 
Almenara Alta, Andria, Lerraa, Pastrana, San 
Pedro, Plasencia, Unión de Cuba, Santa Elena, 
Vistahermosa y  Seo de Urgel; marquesas de 
At^Ueso, Aranda, Bendafia, Casa Pontejos, Ho
yos, Rafal, Romana, Mérito, Velada, Villada- 
rías, Aguila Real, Balboa, Áldama, Santurce, 
Riscal, Benicarló, Viuda de Albaserrada, Ber- 
mejillo del Rey, Casa Torres, Martorell, Llano 
de San Xavier, Prado Ameno, Rivera, Santa 
María de Silvela, Someruelos, Valdefuentes, 
Valdeiglesias, Villabr^im a, Villanueva de Val- 
dueza, Villatoya, Zahara, Cuevas del Rey, Ca- 
valcanti, Arriluce de Ibarra, La Guardia, Am- 
boage, Marzales, La Granja, Cortina, Figueroa, 
Cambil y  Viuda de Nájera; Condesas de la 
Maza, con un vestido mii}* original, Alcubierre,
Eril, Paredes de Nava, Ribádavia, Torrejón, 
Villagonzalo, Bulnes, Dehesa de Velayos, .T®' 
rre de Cela, Vilana, Salinas, Crecente, Torres 
de Sánchez Dalp, Catres, Limpias, Finat, Gar- 
vey, Limoui y  Yebes, que estaba preciosa con 
elegante vestido de reflejos metálicos; vizcon
desas de Eza, Fefiñanes y Peña Parda de Flores; 
y  baronesa deMeyendorf,

El grupo de muchachas era un conjunto de  ̂
gracia y juventud. La princesa de Thuro et 
Taxis, personificación de la elegancia suprema; 
la duque.sita de Algeciras, marquesas de Mari
no, Laula, Sofraga y  Colomo; condesas de San 
Martin de Hoyos y Tortehermosa, y señoritas 
Livita Falcó y  Alvarez de Toledo, preciosa con 
vaporoso traje de tul blanco salpicado de oro;

Biblioteca Regional de Madrid



Falcó y  Escandon, Milans del Bosch, Arteaga y 
Falguera, Martínez de Irujo, Ximénez de San- 
doval, tan bonita como siempre con sus largas 
pendientes antiguos; Carvajal y  Carvajal, muy 
mona de blanco; Escobar y  Kirkpatrick, encan
tadora con traje rosa bordado de «strass»; Cas
tellanos, Carvajal y Que.sada, Rodríguez de Ri- 
vas, Rivero y  Aguirre, Mazorra, Morenes y  Ar- 
teaea. Heredia Spínola, Covarrubias, Silva y  
Mitjans, primorosamente vestida de «charmeu- 
se» rosa; Tacón, muy guapa; Carvajal y Colón; 
G. Loygorri y Martínez Irujo, muy mona v bien 
vestida; Piñeiro y  Queralt, Fernández de He- 
nestrosa, Alvarez de Toledo y Meneos, Urquijo,

Sreciosacon juvenil y elegante «toilette»; Par- 
0, Manuel de Viliena, López de Carrizosa, 

Fernández de Henestro;a, guapísima con su 
pelo cortado; Queralt y  L. Nieuiant, Pérez San 
Millán, Comyn, Bertrán de Lys, Heredia, Figue- 
roa, Santos Suirez, Quiroga y Pardo Bazán, 
Cardona, ColUnte.s, Larios y P'ernáadez Villa- 
vicencio, Benavites, Soriano. Cavestany, Casti
llejo, Marichalar. Pérez Caoallero, Carcer, Del
gado, Ozores, Rózpide, Sánchez Guerra, Tra- 
vesedo, Bernaldo de Quir.is, Rli^puli, Silva y  
Goyeneche y muchas más. La recién casada se
ñora de Carvajal y Colón, con una preciosa dia
dema de brillantes, estaba linJí.sima.

También asistieron la.s señoras de Ruiz Jimé
nez, Díaz A gero, Núflez de Prado, Landech.j, 
López Dóriga (D. Juan V D. Franciscoi, López 
de Carrizosa (D Xavier), Pelizaeus, Baüendon 
Ignacio), Areces, Basa, .Amezúa (D. Manuel), 
Crens, Cavestany tD. Julio y  D, .Alvar-ii.

Del Cuerpo Diplomático estuvieron los em

bajadores de Alemania y  de Francia, con la b a
ronesa Langwerth von Símmem y  Mme. üofran- 
ce; el de Bélgica, la baronesa y Mlle. Borschgra- 
ve; el de los Estados Unidos, Mr. Moore; el de 
Italia, marqués Paulucci di Calboli; el príncipe 
de Ligne; el general y  Mme. Clark; el consejero 
de Inglaterra y  Mrs- Gurney; el secretario déla 
misma Embajada y  Mrs. Thoraas; el ministro de 
Suiza y  Mme. Mengotti; el conde Changy; el 
duque Caffarelli, el coronel Marsengo; los seño
res Birtier y Bachental, y algunos más.

Concurrieron igualmente el presidente del 
Senado, conde de Romaaone»; los ministros de 
Estallo y  Gracia y  Justicia, Sres. Alba y  conde 
de Lópéz Muñoz; el ex presidente, Sr. Sánchez 
Guerra, los ex ministros, marqueses de Fígue- 
roa. Cortina y marqués del Rincón de San Ilde
fonso; conde de Esteban Collantes; vizconde 
de Eza, y Sres. Domínguez Pascual, Cañal, 
Francos Rodríguez y Pedregal; el alcalde, señor 
Ruiz Jiménez; el gobernador civil, Sr. Navarro 
Reverter; el presidente de la Diputación, señor 
Díaz .Agero; los artistas Sres. Moreno Carbone
ro. cuyo talento hará que sus obras figuren, en 
los siglos venideros, como los Velázquez, los 
Rnbens y los Goya de nuestro tiempo; Benliiure 
y  Comba; los académicos v Ute.-atos, conde de 
las Navas, marqueses de Villaurrutia y  Vinent, 
y Sr. Landeclio.

Los d uques de Fe.-nán .Niiñez, Vistahermosa, 
Infintado. Baena y  S in  Pedro; marqueses de 
Aldama, Valdeiglesias, Rivera, Aranda, Benda- 
ña y  Pons; condes de Elda, Campo de Alange, 
Maceda, Maza, Velie, Vilana y  Salinas; genera
les Milans del Bosch, Cavalcnnti y  Manrique de

Lara, y  Sres. Trevesedo, Covíán, López Dóri
ga, Aguilar, R. de Escalera y  Spottorno, en
tre otros,

Se -suspende momentáneamente el baile y , en 
el gran salón, dando frente a la Real Familia, se 
presenta Pastora Imperio, la gitana artista por 
excelencia, el ídolo del público, de todos los pú
blicos, y la admiración de cuantos saben apre
ciar su mérito.

Con su gracia habitual cantó y  bailó los nú
meros más populares de su repertorio.

Mientras tanto en otro salón el cantador clási
co del arte flamenco cantó, acompañado por el 
guit.irrista Montoya.

Acto seguido se sirve espléndida cena: prime
ro a las ]ier-onas Reales, a quienes acompañan 
las dama. de la Reina y  algunos diplomáticos; 
después a los demás invitados, para proseguir 
más tardo el baile.

Desde la terraza contemplamos el jardín; los 
ligeros murmullos de la noche amortioruan el de 
la fiesta.

Dentro del palacio reinan luz y  alegría; fuera 
tenue claridad y  misterio.

La fiesta que termina es una realidad de im
borrable recuerdo, que las muchachas de hoy 
relatarán a sus nietecillos, evocando dulces im, 
presiones de su juventud; la luz del alba, que 
perfila los árboles, es una dulce esperanza, con 
la que todo» abandonan el palacio del ilustre 
prócer y  de la ideal duquesa: la esperanza de 
que fiestas análogas se repitan.

Ma r í a  d e  P e r a l e s .
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A BENEFICIO DE LA HOSPEDERIA DEL PATROCINIO

LA F I E S T A  D E  “E L  C H A L E T
DS marqueses de Valdeiglesias po-

L ' l  seen en los alrededores de Madrid, 
«  entre Chamartín de la Rosa y  Te- 
iq tuan de las Victorias, una preciosa 

y  extensa finca llamada El Chalet. 
Hay en su centro un elegante cha

let de campo, en el que, en las tarde» de invier
no y primavera, acuden con frecuencia a tomar 
el té, con los dueños de la finca y  sus hijo.s, nu
merosas personas de la sociedad madrileña.

En el parque que rodea el chalet hay encan
tadores parajes: un estanque de azulejos con 
surtidor de agua en el centro, un rincón que bien 
pudiéramos üamar el Alto del Leó't y  numerosas 
plazoletas y  cdles, bordeidas de rósale» y otras 
flores y sombreadas por árboles de muy diver- 
sas clases. De lo que era un campo apenas cu l
tivado han hecho los Mi/irqueses deValdeiglesias 
una magnílic.i finca, que algún día describire
mos con todo el detenimiento que merece. En 
«liase dió a fines del mes pasado una fiesta ani
madísima, organizada a beneficio de la Hospe
dería del Patrocinio de María, noble obra social 
que viene practicando admirables servicios y 
cuyo patronato preside la duquesa de Fernán 
Wuñez. Y ju.sto es decir que tanto por la activi
dad y el talento de la noble dama organizadora, 
como por la cooperación que le prestaron los 
marqueses de Valdeiglesias,— que comenzaron 
por poner a su disposición F.l chalet— la fiesta 
r«ultó brillantísima, siendo sus resultados sa- 
tislactorios en extremo.

la junta organizadora, con la duque- 
M de Fernán N^úñez, las de Montellano y Zara- 
pza, la señora de Pelizaeus y sus hijas María 

uiaa y María Ro»a del Arco, las marquesas de 
«güila Real, viuda de Nájera y  V^aldeiglesias y 
as señoritas Inés Arteaga, Mercedes Castella- 
n<’sy  María Itcharri.
a I f  ellas se hicieron acreedoras al elogio y 

as tehcitaciones que prodigáronlos concurren, 
divertid, fiesta de jardín, 

di* E  . y  los Infantes, que gustan siempre 
1 ^ ĉiar su.» nombre.» a toda ob'a benéfica y 

dignáronse asistir al festival, contri- 
vendo de este modo a su brillantez.

. j,P°cc más de horas veinticuatro el cha’et 
admirablemente dispuesto para el acto. 

,„,.5 ello cuidóse, con los Valdeiglesias, la du- 
cIuAa* Fernán Núñez que, como aquellos, no 

La 'E  propio esfuerzo manual,
a Ilustre dama es una organizadora extraordi

naria, infatigable, que en todo muestra su ac
ción, su celo y su buen gusto. Ella misma traba
jó de un modo admirable, ocupándose hasta de 
los más leves detalles de la colocación de ios 
tapices, de las mesas para el té, de las sillas, et
cétera, para que nada faltara. Y  encontró en los 
dueños de la finca la cooperación y  la ayuda 
necesarias para lograr el resultado ehcaz y  ape
tecido.

Desde antes de las cinco de la tarde comen
zaron a llegar a El Chalet numerosas personas 
de la sociedad, principalmente señoras y  seño
ritas. Por la carretera del Hipódromo, para con
tinuar luego por la de Tetuán Fuencarral, de.s- 
fiió constantemente una verdadera caravana de 
automóviles. Otros muchos fueron por los Cua
tro Caminos, siguiendo la carretera de Fuenca
rral. hasta el lugar conocido por «Mesón del 
Negro». Los tranvías, que habían estabieiádo 
un servicio extraordinario, llevaron también nu
merosa concurrencia. Los autobuses que tam
bién habían ideado un servicio especial, no pu
dieron hacerlo a causa de la huelga,

Los automóviles se iban colocando ordenada
mente a un lado, evitándose toda aglomeración. 
El servicio de orden estuvo también admirable
mente dispuesto.

En El Chalet estaba todo perfe. tamente di.»- 
puesto p ira la fie.sta. En un naciente bosqueci 
lio de acacias se había improvisado el teatro, 
en el que habían de presentarse interesantes nú
meros de varietés, como el Caballero Tho Rama, 
con sus admirables experimentos de adivinación 
del pensamiento, y  el popularísimo Rain[ier. En 
Otro lugar, una tómbola, con gran caniidad de 
valioso» regalos, enviados oor lo» Reyes y  los 
Infantes, por la propia duquesa de Fernán Xú- 
ñez V s js  deudos y amigos. Las papeletas eran 
vendidas por distinguidas señoras y  señoritas, 
ai precio de cinco pesetas para los regalos im 
portantes y de una para los demá,».

Dos orquestas estaban preparadas para rega
lar a la concurrencia con sus conciertos. Una de 
ellas era la ya popular orquesta del mastro Ib.i- 
ñez. La otia, la música guatemalteca La ntanm- 
ha, muy origina! y notable, que ha alcanzado en 
Madrid un gran éxito.

En el rhatet estaban dispuestas las mesas para 
servir el te a la Real familia y  en otros sitios las 
preparadas para los concun entes. El .servicio fué 
excelente. También se sirvieron horchata, hela
dos y  refrescos, estando al cargo de ello señoras

y  señoritas, quiene», por cierto, tuvieron el pru 
rito de cobrar precios módicos.

Detrás del chalet funcionaban los columpios 
de barcas, amenizando el espectáculo el clásico 
organillo. En las terrazas y  en los paseos había
se dispuesto una iluminación extraordinaria de 
originales faroles a la veneciana, de distintas 
formas, que llamaban la atención. La calle que 
conducía a la horchatería ofrecía preciosa pers
pectiva. Minutos después de las cinco y media 
comenzaron a llegar las personas Reales, que 
fueron recibidas por las damas de la Junta, las 
autoridades y  otras personas.

Asistieron la Reina Doña Victoria y  sus agus
tas hijas las Infantitas Doña Beatriz y  Doña Cris
tina, acompañadas por la condesa del Puerto; la 
Reina Cristina, con la condesa de Mirasol; la In
fanta Doña Isabel, con su dama la .»eñurita Mar- 
got Bertrán de Lis, y  el Infante Don Fernando 
y la duquesa de Talavera.

Las augustas personas recorrieron todas las 
instalaciones, haciendo de ellas grandes elogios, 
especialmente del teatro, formado con tapices y 
con un escenario precioso, adornado con flores. 
En la tómbola, cuya gradería estaba totalmente 
llena de regalos, adquirieron numerosas pa
peletas.

Pasaron después al chalet, en cuya terraza lo
maron el le. El sers'ício fué perfectamente hecho 
por el Hotel Ritz, cuyos camareros iban de li
brea. Auxiliaban también los servidores de la 
Casa de Fernán Núñez, con sus libreas de gala.

Terminado el te pasaron al lindo teatro, ocu
pando en primera fila los sillones dispuestos 
para ellas. La orquesta Ibáñez amenizó el es
pectáculo.

En el teatro hubo dos secciones: a las seis la 
primera y  a las siete la segunda, ambas concu- 
rridi-imas. El gracioso Ramper, el admirable 
Tho Rama y la orquesta fueron muy aplaudidos.

La concurrencia se diseminó luego por el jar
dín. paseando, columpiándose en las barcas, to
mando horchata y refrescos y  ocupando las me- 
.sas para tomar el té. Este fué amenizado por la 
original Mañmba guatemalteca, que tocó aires 
de su país y otros españoles, como el pasodo- 
Me üadito.

La Real familia permaneció en El Chalet hasta 
última hora de la tarde, muy complacida de la 
fiesta. Sus Majestades y  Altezas felicitaron a ia 
duquesa de Fernán Núñez, a los marqueses de 
Valdeiglesias y a todas las señoras de la Junta.
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

LA CA/APANA T E R R IB LE '
III

MURU-MURUGARREN

.MANHCió el 27 de junio de 1874, le- 
. cha* tan infausta para las armas 
■ liberales, como hiillante para las 

arma carlistas.
Con las primeras luces de la au-

..... ..— ‘ rora apareció el ansiado convoy
en Montalbán; pero no llegó entero; muchos ca
rros se habían quedado atascados en el barro 
del camino, y aunque se creyó que no tardarían 
a su vez en llegar, por el momento no había 
más que 10.000 raciones de pan, que se distri
buyeron, sin orden del Marqués del Duero, a la 
columna de Martínez Campos, aprovisionándo
se, en parte, las tropas de Echagiie y  Blanco,' 
que ocupaban Abárzuza, con las raciones de to
cino almacenadas allí por los carlistas y  aban
donadas después en su retirada.

Entre tanto clareaba apenas la borrascosa ma
ñana, cbando se inició el fuego por la izquierda 
de las fuerzas de Concha, corriéndose después 
por todo el resto de la línea, 
sin que ni unos ni otros, libe
rales y  carlistas, hiciesen otra 
cosa, hasta el medio día, que 
conservar sus respectivas po
siciones. Gran error por parte 
del Estado Mayor delMarqués 
del Duero, pues si las tropas 
de la dereclia atacan entonces 
la extrema iz(|uierda de los 
facciosos, casi por completo 
desguarnecida a aquellas ho
ras, las trincheras de Muru y  
de Murugarren hubieran que
dado del todo envueltas, to
madas de revés y  quizá tudas 
las defensas carlistas de Este- 
lia. Más tarde fueron aquellas 
posiciones de tal modo refor
zadas, que puede afirmarse 
que de Murugarren a Eraul 
quedó concentrado más de la 
mitad y  mejor parte dei ejér
cito facciosoquecombatía en 
Navarra.

Al sonar ios primeros tiros,
Rosell,en la línea liberal,for
maba a la izquierda, Martínez 
Campos el centro y  Echagüe 
la rierecha.

Ardía Abárzuza desde bien 
temprano, atribuyénuose el 
accidente a desmanes de la 
tropa y a la circunstancia que 
llevaba consigo la gran aglo
meración de fuerzas, obligadas a hacer ios ran
chos, no sólo en los hogares, sino también en 
ios suelos de las casas y  hasta en las calles, que, 
por ser estrechas, ofrecían mayor peligro de in
cendio. Pudo sofocarse el fuego, en un princi
pio, por los ingenieros; pero no tardó en repro
ducirse y  en tomar otra vez incremento, a con
secuencia del fuerte huracán, no pudiendo ya 
remediarse porque las tropas, todas, salían del 
pueblo a continuar su interrumpido combate.

El general en jefe, que desde luego compren
dió la existencia de incendiarios en las filas de 
sus soldados, censuró duramente tan criminal 
conducta, prometiendo, al terminar la batalla, 
severo y  ejemplar castigo.

Subió después Concha con el Coronel Castro 
y el Comandante de Artillería, Zapata, a la torre 
de Abárzuza, observando desde lo alto el con
junto de la linea carlista y  el cúmulo de defen
sas que tenían hechos ios facciosos en las ver
tientes y  en las cumbres de los montes de Este- 
lla. A  la vista de las imponentes posiciones, 
Duero decidió atacar con su ala derecha a Muru 
y  Murugarren, pétrea fortaleza natural, trocada 
^or el enemigo en formidable cindadela, y  ór
denes inmediatas envió a Rosell y  a Campos 
para que, con sus respectivas fuerzas, simula
sen un ataque frontal.sobre Villatuerta y  sobre 
Zurcuain, tan pronto él lanzase sus tropas y  las 
de Echagüe al asalto sobre la izquierda de los

carlistas. Antes de tomar una vigorosa ofensiva 
preciso le era a D. Manuel de la Concha prote
ger la extrema derecha de su línea de ba'alla 
contra un ataque envolvente del enemigo.

Tres batallones de la división Beaumont y  una 
batería de montaña Plasencia fueron a situarse 
en los altos de Abárzuza, hacia las avenidas de 
Eraul; uno de la misma división, parte dentro 
del pueblo y  parte protegiendo una batería 
Krup, colocada sobre la carretera de Estella, 
que debía de batir la ermita de San Pedro de 
Muru; dos batallones más, también pertenecien
tes a las tropas de Beaumont, quedarían, en las 
inmediaciones de Abárzuza, a disposición del 
General en jefe.

Protegido de este modo el flanco derecho, el 
marqués del Duero prepar.i, como la tarde ante
rior, el avance de su infantería con el fuego de 
sus cañones.

Emplazadas las piezas entre Zabal y  Abárzu
za, y  enfiladas en dirección a Mun: y  Muruga
rren, formó Concha una gran batería de 40 ca
ñones Krup, que protegían dos batallones, una 
sección de ingenieros y  12 escuadrones. La ba-

. Lv, _ J,.*

E I.M a rq u é s  del Duero, m oribundo, e s  rec o g id o  de i c a m p o  de batalla.

íería de la derecha, sobre la carretera de Este
lla, uniría también sus disparos en la misma di
rección. El Marqués del Duero, con el Cuartel 
General, situóse detrás de la gran batería.

A  las tres de la tarde el espectáculo es imjio- 
nente. Disparan sin cesar los cañones sobre las 
defensas carlistas, arrojando sobre ellas torren
tes de metralla: pero no es fácil el blanco, y 
aunque algunos parapetos, zanjas y  trincheras 
se deshacen o desploman, enterrando entre tie
rra y piedras a sus mutilados defensores, la ma
yor parte permanecen intactas, no correspon
diendo a sus esfuerzos los efectos del fuego de 
la artillería.

Pero a pesar de que el estrago de los Krup en 
los fortificados montes no e.s lo que debiera de 
ser, los voluntarios de D. Carlos, con todo su 
bien probado valor están aterrados, y  ocultos en 
sus zanjas y  trincheras, creen mil veces morir, 
aniquilados por este volcán de metralla.

Uñense ios desencadenados elementos a la 
matanza humana: el estampido de los truenos 
se une ai tronar de los cañones, y el huracán, el 
granizo y  ia lluvia, el relámpago, el rayo y las 
explosiones, revueltos y  confundidos, toman 
parte en el sangriento drama marcial.

La gran batería está cubierta por el humo que 
producen sus disparos y  el que lanzan sobre 
ella los incendios de Abárzuza; pero cuando las 
violentas ráfagas del huracán los rasgan a tro

zqs, se ven los cañones, rodeadas las piezas de 
.sirvientes y  oficiales; más lejos con su Estado 
Mayor, el General en jefe, dando fulminantes 
órdenes, que sus ayudantes transmiten a galope 
tendido; después, las masas de infanten'a, y allá 
en el fondo brillan ios cascos v las lanzas de h 
caballería de Numancia, y  se distinguen los ro
jos y  azules dolmanes de los húsares de Pavía y 
de los cazadores de Talavera.

A  las tres y  media cesó el fuego ele los Krup 
entre Abáizuza y  Zabal, oyémiose los cañena- 
zos y descargas por el lado de Grocin, el comí- 
nuo silvar del viento y  el inacabable bramar dr 
la tormenta.

Resjiiran los carlistas, atrincherados en Muru 
y  Murugarren, y  las columnas del Marqués dei 
Duero se disponen para el asalto.

Avanzan por la derecha fuerzas de la brigada 
de vanguardia sobre Muru, y  por la izquierdá 
fuerzas de la división Reyes sobre Murugarren. 
Doce batallones cargan. Élanco marcha al frente 
de sus cazadores.

Desplegados de izquierda a derecha, para 
abrazar con sus guerrillas la parte de la linea 

enemiga formada por la ermi
ta de San Pedro de Muru y 
trincheras que se extienden 
por ambos flancos. Ciudad 
Rodrigo. Alcolea. Barbastro 
y  Estella, llevando dos com
pañías desplegadas engueni- 
11a, dos de sostén y  cuatro de 
reserva general, y a retaguar
dia, en el centro, para acudir 
a donde necesario fuera, cua
tro compañías del regimiento 
de Guadalajara y  cinco de li 
reserva de Zamora; se lanza
ron, unos y  otros, monte arri
ba,después de atravesar, con 
el agua a la cintura, el ria
chuelo cercano a Abárzuza.

A  su vez, los batallones del 
Mariscal deCampoD.Joséde 
los Reyes suben también,cu
briendo el flanco izquierdo 
de los cazadores, y  en idénti
ca formación de combate.

Entonces empieza la simu
lada ofensiva de Martínez 
Campos sobre el Zurucuaio 
y de Rosell sobre'Villatuerta.

Las defensas carlistas lier- 
bían de boinas y  de bayone
tas; clavados en sus posicio
nes los voluntarios del Pre
tendiente, prontos a vencero 
a morir, un estentóreo grito 
de «Viva Carlos VII» sab’a 

de trincheras, zanjas y  parapetos. Nutridas? 
certeras descargas hechas a cubierto, de frente 
y de flanco, trataban de cerrar el paso a los gue
rreros de la libertad, que avanzaban sin cesar.

Por el lado de Muru y de Murugarren era es
pantosa la subida. La configuración del terreno, 
surcado de arroyos profundos, zanjas, setos y 
barrancos, descomponían por entero ía forma
ción de las compañías, Uegando por completo 
desunidas en el mo nento del choque. Al mismo 
tiempo el agua y  el viento les daban de cara z 
los soldados y  el humo les cegaba, haciéndole* 
invisible la asaltada posición, hasta el instante 
de la lucha cuerpo a cuerpo.

Peleaban unos y  otros en estas asperezas pi
sando lodo, azotados por el granizo, calados 
hasta los huesos. Y  en esta pugna sangrienta, 
horrible en pérdidas por arabos lados, lo ei* 
más todavía en las filas de Reyes y  de BlanWi 
cuyos Soldados, hambrientos y aniquilados os 
fatiga, caían a centenares, atravesados por la* 
bayonetas carlistas.

No obstante, hubo momentos en que los caza
dores coronaron las alturas y  expulsaron de sus 
trincheras a los carlistas. Fueron necesarios lo* 
prodigios de valor sereno y  de arrojo brillaBj* 
del bravo Montoya, teniente coronel del 
Navarra, que, gallardo, se destacaba en uno o* 
los parapetos, por su impermeable de seda, P*** 
que sus gentes recuperasen el ánimo perdido,
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precipitándose, coreo un alubión de carne y de 
acero, sobre el enemigo.

También los regimientos de Ramales y  de 
Cuenca, de la brigada Molina, de la división Re
yes, hicieron prodigios de bizarría; pero diez
mados por el plomo y  por el hierro de alaveses 
y de navarros, ven caer herido a su brigadier, y 
retroceden abrasados por el fuego incesante de 
los facciosos.

Varias veces renueva sus asaltos la valiente 
infantería de Concha, arrojándose con ímpetu 
formidable sobre los reductos del enemigo; el 
brío de los carlistas hace inútiles tales prodigios 
de valor, y .sólo consiguen, los soldados de la 
libertad, morir o regar con su sangre las defen
sas de los facciosos.

Las fuerzas de Blanco se retiran hacia Abár- 
zuza y las tropas de Reyes a Zabal.

Mientras se d;sarrolla el duro combate de 
Muru y de Miirugarren, lanzan los carlistas 
fuerzas poderosas a las alturas de Abíírzuza, que 
defienden, con una batería Plasencia, los bata
llones de Soria, Luchana y  reserva de Guadala- 
jara de la división Beaumont.

Críticos son los momentos, porque las tropas 
defensoras son escasas ante W número de los 
facciosos, y  el ala derecha delíMarqués del Duero 
pudiera verse envuelta en la maniobra carlista.

Beaumont envía, desde las inmediaciones de 
Abárzuza a las fuerzas destacadas, un batallón 
de Asturias y  otro de Valencia. Juntos los cinco 
batallones, y apoyados por el fuego de las pie
zas Plasencia, logran, después de ruda pelea, 
rechazar al enemigo, alejando, por el momento, 
el peligro de la extrema derecha del Ejército.

Contraatacan de nuevo los cazadores: otra 
vez ganan la áspera y  pedregosa pendiente de 
Monte Muru y  otra vez tienen que cejar, abru
mados por los obstáculos y  por el número de los 
facciosos, que, inexpugnables, arrojan las tro
pas de Blanco, a punta de bayoneta, sobre la 
carretera de Estella.

También por el lado de Zurucuain operan con 
violenta ofensiva los carlistas, que rechazan, 
victoriosos, los soldados de Martínez Campos, 
cubriéndose de gloria, en brillantes cargas, el 
regimiento de cazadores de Vidarrobledo, que, 
a sablazos, paraliza el contraataque faccioso de 
Murugarren.

Avanzaba la tarde y  en ambos lados de la ac
ción hacíase sentir el excesivo cansancio, y  en 
el campo carlista también la falta de municiones.

Concha, que desde la gran batería presencia
ba el duro combate, decidió hacer el último es
fuerzo, poniéndose al frente del ataque.

—Está visto— dijo el Marqués a su Ayudante 
de Campo Coronel Astorga— que hay que hacer 
lo que en las Muñecaz...

El General en jefe se convertía en caudillo.
«Echagüe— escribe Vega inelán— , que, por 

la fiebre y  la disentería, yacía postrado en una 
manta junto a las piezas, quiso impedir la mar
cha del General en jefe, ofreciéndose a ejecutar 
por si la operación que éste acometía. No lo 
consintió el Marqués del Duero, que varias ve
ces le había recomendado se retirase a su alo
jamiento de Abárzuza, y, ya que no lo lograra, 
le obligó a permanecer en la línea de combate 
de la artillería.»

Concentradas el mayor número posible de 
tropas, pidiendo apoyo a las que manda Reves, 
avanza el General en jefe y  hace avanzar y  des
plegar a la caballería. que sitúa delante de la 
artillería, cerca de un grupo de chopos, al lado 
de un pequeño puente sobre el riachuelo que 
cruza la carretera de Abárzuza a Estella.

A  la cabeza de seis compañías de los regi
mientos de León y  de Valencia y de fuerzas de 
los extenuados cazadores, flanqueados todos, en 
su derecha, por los restos de la división Beau- 
T’cnt, y reiteradas las órdenes de ataque a las 
^^d^adas fuerzas de Rej'es, que no llegan, sulie 
el Marqués del Duero la accidentada pendiente 
de Monte Muru. Pronto el declive del terreno 
hace apearse de los caballos al General en jefe 
y a sus ayudantes, apoyándose Concha en el

brazo del Coronel .Astorga, Sin escolta, y  prece
dido de una guerrilla, continúa subiendo el bra
vo General en medio de un diluvio de balas 
que, de frente y de flanco, lanzan las trincheras 
de Muru y  de Miirugarreit.

Las fuerzas a las inmediatas Ordenes del Mar-

3ués del Duero se baten muy bien; pero para 
ominar las posiciones enemigas son insuficien

tes, y  los refuerzos esperados no llegan. Un 
brusco y rápido contraataque de ios batallones 
navarros destroza y  aniquila a los soldados de 
Beaumont, haciendo fracasar el ataque por la 
derecha. El imponente aspecto de la caballería 
y  los cañones contuvo la irapetuo.sa carga de 
los facciosos, que volvieron a su defensa.

Concha, que observaba, atento la línea ene
miga, sin quitarse de los ojos los gemelos de 
campaña, murmuró:

«Esto está malo, lo dejaremos para mañana.» 
Después, dirigiéndose al entonces Teniente 

de Húsares de la Princesa, que se encontraba a 
su lado, D. Federico Montero, Ayudante en 
aquellos días del Brigadier Manrique, y  muerto 
hace pocos años de General de división, pre
guntó:

— ¿Qué hora es?
-La.s siete, mi General.

— Es tarde— replicó Concha—; hay que sus- 
¡lender el ataque— . Añadiendo— : |A‘ caballo!

Dada la orden de retirada, y  obedecida en el 
acto, los ayudantes del General descendieron 

'  rápid imente al pliegue del terreno, en donde, 
resguardados del fuego, habían quedado los ca
ballos.

S.)lo ya el Marqués del Duero con su asisten
te Ricardo Torde-.illas, dirigió una última mira
da .1 las posiciones carlistas, y dijo:

— ¡Ricardo, el caballo!
«Ricardo le acercó el caballo—dice un testigo 

de tan trágico suceso—y  lo situó de través con 
la pendiente, a fin de que el general lo montase 
mejor; y  al cruzar Concha la pierna derecha 
para dejarla descansar en el estribo, una bala 
de fusil, procedente, sin duda, de las trincheras 
de Murugarren, que se descubrían sobre el tían- 
ro izquierdo, fué a atravesarle el pecho, derri
bándole .sobre la grupa derecha del caballo, sin 
que bastasen apenas las fuerza.s de Tordesillas, 
que quiso recogerlo en brazos para amortiguar 
el terrible golpe de su caída en tierra.»

Sentado en el suelo, y sostenido por su asis
tente, el Marqués del Duero, con la cabeza caí
da sodre el pecho y los brazos desplomados, pa
recía exánime; ni a sus labios, ni a su fisonomía, 
asomaba la menor señal de vida; revelaba la 
inercia de la muerte.

Las voces de Tordesillas atrajeron al Capitán 
Grau, Ayudante de campo del general, que des
cendía de las guerrillas avanzadas.

Grau desabotonó la levita de Concha y  exa
minó la herida; parecía mottal; con muy poca 
sangre, el derrame debía ser interior.

La situación era gravísima, no solo por lo nu
trido del fuego del enemigo, sino por la proxi
midad de los facciosos, que, si se enteraban de 
la gran catástrofe, podían apoderarse del heroico 
y s»iQguiento trofeo que a bien poca distancia de 
ellos yacía.

Don Federico Montero, terminado el descen
so, observó, con extrañeza, que el Marqués del 
Duero no .se encontraba entre ios grupos de je
fes V oficiales que formaban el Cuartel General; 
nadie sabia nada, y alarmado con tan justo mo
tivo el bizarro teniente, volvió a montar y  se 
dirigió, con toda la rapidez que la aspereza del 
terreno le permitía, allí a donde había quedado 
el general en jefe. No tardó en distinguir, a la 
luz del crepúsculo, un pequeño grupo formado 
por dos hombres que rodeaban un cuerpo ten. 
dido en tierra y  un caballo. Era el exánime Con
cha, Grau, Tordesillas y  el bridón del ge
neral.

Ayudante y  asistente lloraban desconsolados. 
— Las circuntancias no son para mostrar debi

lidades—dijo Montero— . Hay que salvar al ge
neral.
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En aquel momento llegaron un sargento, un 
corneta herido y  un soldado.

Entre todos levantaron el cuerpo del Marqués 
del Duero hasta la silla de! caballo, en donde lo 
recibió Montero; colocándolo, montado, delante 
de él, echada la espalda del moribundo general 
sobre ei pecho del bravo húsar. En aquel instan
te, Concha levantó los brazos hasta la cabeza, 
volviéndolos a dejar caer a plomo.

Entre tanto, la situación continuaba siendo 
gravísima; tan cerca de los defensas carlistas se 
encontraban que se oía hablar a los facciosos; 
de pie en las trincheras, gritaban:

— «¡Tirad al del caballo!»
Las balas dibujaban el fúnebre grupo. Relatn- 

paptito, que así se llamaba la andaluza jaca cas
taña que montaba Montero, se ponía de manos 
sobre las patas al sentir en el vientre el choque 
de la tierra que levantaban los balazos.

C ogidos el brazo y  la pierna izquierdos del 
general gor Grau. y el brazo y  la pierna dere
chos por Tordesillas, descendió el triste cortejo 
al sitio inmediato al puente, en donde todavía 
se encontraban los escuadrones de Numancia, 
Pavía y  Talavera.

— El general viene herido. ¡Viva el general!—  
exclamó Montero, dirigiéndose a los jinetes.

— ¡Viva!— respondieron los valientes húsares, 
lanceros y cazadores... Destacándose en el acto, 
etiviado por el jefe de Pavía, un ordenanza de 
húsares que, a participar el suceso, partió veloz 
hacia el Cuartel General.

Poco después, en Abárzuza, se adquiría la 
certeza de la muerte del Marqués del Duero. El 
balazo le había entrado por el lado derecho de 
la espalda, atravesándole la aorta, teniendo el 
orificio de salida a la altura del sexto botón de 
la levita. No restaba más que administrar los 
últimos Sacramentos al bravo general, y  así se 
hizo.

Una mujer que salió del pueblo entonces a 
dar cuenta a los carlistas de la catástrofe, retro
cedió asustada ante la gran cantidad de muertos 
que veía tendidos en el camino. Esta circuns
tancia quizás salvó al Ejército de un gran fra
caso, pues enterados a tiempo los facciosos la 
retirada liberal, dado el estado de ánimo de los 
vencidos soldados, hubiese sido una desastrosa 
retirada.

Entre tanto, en las posiciones carlistas, nada 
se sabia. Conjeturas y  pareceres mil surgían en 
las guarnecidas defensas, entre oficiales y  entre 
soldados, exteriorizándose, muy principalmente, 
las ideas de un audaz ataque efectuado aquella 
misma noche, o de una completa defensiva.

El Alto Mando faccioso, desalentado a pesar 
de lo brillante de la accción, por el movimien
to envolvente de Concha, por lo vigoroso de los 
ataques y, sobre todo, por la notoria falta de 
municiones, pensaba en la retirada, en el aban
dono de Estella.

Un rumor, que fué tomando cuerpo y  que se 
confirmó al amanecer, dió a los carlistas la cer
teza del gran desastre en el campo liberal. Don 
Carlos Benitez Dávila, Marqués de Alé, ayudan
te de'campo de i/orregaray, comprobó la noticia. 
Disfrazado pudo entrar en Abárzuza y vió per
sonalmente el cadáver del Marqués delDuero.

Tocóse con rapidez diana y  llamada, y  como 
un torrente salieron los batallones carlistas de 
sus trincheras, zanjas y  parapetos, desbordán
dose sobre la línea liberal. Pero era ya tarde 
para aprovecharse de los efectos inmediatos de 
la desdichada muerte de don Manuel de la Con
cha. Un fuego de artillería nutrido y certero 
protegía la retirada de las vencidas tropas que 
por los vecíno.s montes se alejaban,

Lo que por los facciosos hubo de considerarse 
ya como un nuevo fracaso, se trocó, para ellos, 
en grande y espléndida victoria, y  Don Carlos 
hizo grabar en la hoja de su espada, al lado de 
Somorrostro v de San Pedro Abanto, el para las 
armis de la Tradición glorioso nombre de Mon
te Muru.

Lohenzo Rodrioükz de C odrs.
I I I j I I I 11II -I I I I I I j I I I I - i |  I MMioniiiiii. iiniijii|ii|iiiiiiM.i'itA

Los Reyes y  sus augustos hijos han dado comienzo a su jornada veraniega, marchando a Santander, 
donde pasarán buena parte del mes de Agosto. A l salir de Madrid -la Reina y  los ínfantitos en tren y  el 
Rey y  el Príncipe de Asturias en automóvil— fueron objeto de manifestaciones muy efusivas de afecto. 
Deseamos a la real familia un felicísimo verano, lo mismo que se lo deseamos al resto de los españoles.

^̂ "1' mi I |"|ii| 'I
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EN EL ESTUDIO DE UNGRAN ARTISTA ESPAÑOL

/ M A R T I N E Z  C U B E L L S  /  SU V I A J E  A A / A E R I C A
I

Final da  la  e sc a le ra  en la parte alta del estudio.

|oN Enrique M artínez C u b ells  es, sin disputa, uno de lo s  pintores españoles qu{| 
g o za  de más m erecido prestigio. Su firma es estim adísim a en España y fuen 
de ella; porque hay que con ven ir en que si ha tenido aquí las más altas recom

pensas, en la  A rgen tin a, por e jem p lo , no 1 ay pinten ísp a ñ o l que le aventaje 
s en reputación.

Buena prueba es que en cuantos v ia jes  ha realizado M artínez C u b ells  a Buenos 
Aires, le han arrebatado los cuadros m aterialm ente de las m anos, si bien pagándolos» 
muy altos precios; que es el m odo más agradable de que le arrebaten a uno las cosas.

H eredero de ías grandes cualidades artísticas de su ilustre padre, D . Enrique Martí
nez C u b ells  y  R uiz supo des.de el prim er momento destacar su personalidad en un género 
que tiene tantos encantos, pero que o frece tantas dificultades, com o el marítimo. Asuntos 
de mar, m om entos de la  azarosa vida de esa pobre gente, ruda y brava, que mantiene ti
tánica lucha con los elem entos de la  naturaleza; tipos de pescadores, m arineros y muje
res de la costa; perspectivas de mar; aspectos de puertos y  radas.,. Y  todo ello  tan ariis- 
ticam ente reproducido, con tal lum inosidad y con tanta vida, que sus cuadros tienen e» 
no se sube que inm aterial que es el alm a y  el aliento de las verdadera.s obras de arte.

El espíritu artístico de nuestr<i ilustre com patriota se form ó al lado de su padre- 
aquel fam oso D . Salvad or M artínez C u b ells, cu yo s  cuadros Educación del Principe D» 
JuaUy que se  con serva en el Senado y  Doña Inés de ÍAistro, que se  halla en el Museo de 
A rte  M oderno, obtuvieron prim eras m edallas en Expo.siciones n acion ales— ; residió algia 
tiem po, siendo aun jo v e n , en M unich, y  recorrió lu ego  A lem ania. B élg ica , Holanda, Ita
lia, Inglaterra y  Francia.

A si, cuando fijó su resi
dencia en  España, M artínez 
C u b ells  pudo trabajar con ' 
una base de estudio y  cu l
tura que fué para él una g a 
randa de acierto. En 1897- 
a los veintitrés añ os— , ob» ' 
tuvo y a  en Madrid una ter
cera  m edalla; en 1899 y  1901 

dos segundas y  en las exp osicion es de iq o4 y  I 9 ‘ 2 dos prim eras me
dallas.

A  las exp osicion es del extranjero tam bién concurrió con obras impor- ' 
tantes. Y  sus m éritos fueron pronto bien reconocidos, com o lo  prueban 
las prim eras m edallas que logró  en Am sterdam , Munich y otras capita
les europeas. A dem ás, en 1910, le fué otorgada m edalla única en la  E x 
posición de Santiago de C h ile  y  una segunda en la  de B uen os A ires del 
mismo año.

E l p restig io  que, a partir de entonces, ha conquistado M artínez C u 
b ells  en tierras am ericanas, ha ido creciend o constantem ente. D e ahí 
que cada v e z  que nuestro ilustre com patriota anuncia un nu evo  viaje  a 
la  A rgen tin a, las ofertas por sus lien zo s son incontables y  se han dado 
casos de lle g a r  M artínez C u b ells  a B uenos A ires y  tener ya  solicitada
toda su producción . , , , , .

E n  Madrid, el afam ado artista es profesor de la  E scuela especial de pintura, escultura y  grabado y  de la  de A rtes y otic - 
P o see  la s  cruces de A lfo n so  XII e  Isabel la C atólica, asi com o las de caballero  de las O rdenes de la  C oron a y  de San Miguel,

H a sido delegad o  oficial de nuestra nación en varias im portantes exp osicion es, entre ellas en dos de M unich, y  ha ejercido 1" 
m isión de Jurado en las exp osicion es nacionales de B e lla s  A rtes de Madrid, de lo s  años 1906, 1910 y  1915. • - hlf

Su producción es tan extensa com o v a lio sa . H om bre mtatigaw^
—  ..................—  ------  ha trabajado con verdadero am or el arte. C on secu en cia  lógica de s _

viajes y  estudios de juven tu d  son, entre otros lienzos, e l titulado f- 
invierno en Munich y  el tríptico Trabajo, Descanso, Familia, que > 
halla en el M useo de A rte  M oderno de nuestra capital. ¡ - ik

‘  Entre las principales obras suyas figuran La vuelta de .
g ran  em oción y  vida; Un accidente, que se co n serva  en el Museo 
S an  Sebastián; E l viático en la Aldea, que figura en el Museo cíe A 
M oderno; Recutrdos del (««¿aórico, que está en la A cad em ia de 
A r te s  de R io Janeiro y  otros m uchos que forman parte de ^
particu lares y oficiales de N ueva Y o rk , San Paulo, Munich, 
B arcelona, B uen os A ires y Madrid.

L ab o r de artista ([ue ha sabido inspirar.se en la  naturaleza y e 
estudio de los grandes m aestros para form ar sus creaciones, o 
su vez, de m aestro, al que la  con sagración  ha dado un puesto p 
em inente entre los artistas españoles contem poráneos.

C o n so la  y co rn u c o p ia  que  se  de sta can  sob re  un m agn ifico  tapir

lé .

A h o ra  M aitinez C u b ells  ha em prendido un n u evo viaje  a AmériO

V a acaso  en m ejores condiciones que nunca, por lo
» -»'*j w ^ .
cual puede a*:'

A sp e c to  d e  conjunto  de la e stanc ia  princ ip a l del Estudio.

co n tarse  ya  el éxito  brillantísim o que obtenga. Esta excursión Q ^ 
sea, adem ás, la más im portante de todas las realizadas has a 
por 'nuestro  com patriota, porque no tendría nada de particu

■ “ < •e'-ar.

3t * •

% M Ín  e «a*

después de B uenos A ires, visitase el gran pintoi el P erú  y  otras repúblicas hispano-am e- 
ricanas, en donde le aguardan con  extraordinario interés.

Para despedir a M artínez C ubi'lls desfilaron, durante los últim os días del mes pasado, 
numerosos am igos y  adm iradores suyos, por su m agnífico estudio de la  calle  de Monte 
Esqiñnza, verdadero m useo que constituye un alarde de riqueza y  de arte.

Las aficiones artísticas de su propietario se evidencian  en este 1 studio soberbio, en 
el que Martínez C u b ells  ha conseguido reunir una porción de obras de gran valor y  mé
rito, que ha acondicionado en varias estancias de lo que bien pudiéram os llam ar esp lén
dida morada señorial.

En los pisos altos de la  casa que posee en la calle  de Monte Esquinza ha instalado el 
pintor los salones de su Estudio. En una p lanta— la inferior— hay una sala  de recibir, de
corada con m ucho gu.sto y  una estancia de trabajo, am plia, m uy lum inosa, en la que se 
destaca un retrato del R ey F elipe IV, debido al p incel de Velázqiiez.

Otro cu ad ro — un retrato de la  R eina— , del mismo inm ortal artista, se  halla en el sa
lón principal de la planta superior, que es el verdadero Estudio y  constituye, p o r sus 
grandes dim ensiones, por las obras de arte que atesora y por el gusto con que está d eco 
rado, una estancia adm irable que no tiene com paración sino con las de algunos grandes 
palacios.

Forma dos rectán gu los de distintos tamaños. En el m ayor hay una chim enea m onu
mental, una porción de m agnificas mesas de estilo español, un bargueño antiguo, un 
arca, varias arm aduras, braseros, bronces, faroles, lanzas, e tc ., y  varias banderas con 
águila.s, amén de una rica co lecció n  de tapices que cubre gran parte de los muros.

D e  cuadros figuran allí, 
adem ás dei V elázquez cita
do, dos m agníficos de la es
cuela flam enca, uno de don 
Salvad or Martínez Cubells, 
padre del artista, m uy b oni
to y otros del propio pintor, 
dueño de la casa. En una 
rinconada se destaca, sobre
uno de los tapices una consola y  un espejo de estilo Imperio, que hacen 
ju ego  con una preciosa vitrina.

En la parte del rectángulo más pequeño h ay nuevos objetos artísti
co s que com plem entan el gran efecto del salón.

P ero no es esto S'iln. Slartinez C u b ells  es un hom bre que go za  con 
formar en su casa rincones bonitos. D e pronto, en el extrem o de uno de 
los salones se abre una puerta que da paso a un cuartito, iluminado con 
luz roja, en la que lig iiia  una im agen prim itiva.

A  lo largo del friso cpie recorre todo el Estudio, se leen los nom
bres de los más afam ados pintores extranjeros y  españoles. Es un hom e
naje a la  m emoria de estos grandes artistas que son gloria  y  orgullo  de 
la Humanidad.

H ay que verlo y  que pasar en él algún tiempo, para darse cuenta de 
la m agnificencia de este M useo de bellezas artísticas que ha logrado ha

cer D. Enrique M artínez C u b ells  y  Ruiz. Es un gran artista que v iv e  com o un gran*señor y  que puede tener la  legítim a satisfacción 
de pensar que debe cuanto p osee a su esfuerzo personal, puesto al servicio  de su talento y de sus rntusiasm os de pintor.

En este Estudio, que dudam os de que h aya otro que lo aventaje en Madrid, piensa nuestro artista organizar el año que v ien e  re
uniones de carácter artístico y  literario, invitando a las personalidades más conocidas y a extranjeros ilustres que nos visiten.

Serán, seguram ente, unas reuniones gratísim as que tendrán un m arco ideal. No podrá pedirse rad a  más a propósito.
En tanto, M artínez C u b ells  navega con rumbo a la A rgen tin a. Le 

esperan alli m uchas satisfacciones, m uchas alabanzas. L leva  un impor- - - 
tante lote de cuadros: los últim os que ha pintado.

No podrá traer ni uno de vuelta. Eso, h oy  dia es un triunfo que sólo 
pueden alcanzar en  Ja opinión, artistas que han llegado a cum bres de la 
altura de D. Enrique M artínez C ubells.

A rfisflca  ch im enea  m onum ental flanqueada por 
arm aduras.

i
Otra vista de i E stud io . A l fon d o  un cuadro  de M artines Cu b e lls

Embajadores del fuste de este artista son los que de verdad com ple
mentan la labor que tenazm ente realizan en tierras am ericanas los distin
guidos diplom áticos que ostentan en las diversas repúblicas la  represen
tación de España.

Para el marejués de .Amposta, Em bajador acertadisim o nuestro en la 
Argentina, ¿qué m ayor satisfacción  puede haber que la de hallar ilustres 
compatriotas que enaltecen a España fuera de ella  y  procuran para su 
Patria timbres de orgullo? M artínez C u b ells, com o Fernando M endoza y 
4?”  ̂ Guerrero, com o D. ja c in to  B en aven te, com o O rtega y G asset y 
Altamira y com o tantos otros insignes españoles con trib uye a  m antener 
''ivo allende el ü cc e a n o  el p restig io  de la  nación que supo ser madre 
amorosa y  tiene la satisfacción  de ver cjue sus h ijos no la han olvidado.

Pero es preciso que estos Em bajadores de las A rtes y  de las Letras 
uo cesen en su labor de acercam iento espiritual. S ó lo  conservando lo 
que ya se ha conseguido podrá colaborarse en la  obra, cada dia más inten-

i

. - í

Un rincón  de uno  de lo s p r in c ip a le s sa lones.
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iáa, de los diplom áticos. Para el año que v ien e  se anuncia la ida a Bueno.s A ires 
del ilustre com positor A m adeo V ive s . S u  estancia en la  capi^dl del P lata será, sin 
duda, un gran acontecim iento. Y  hay que pensar en que otros grandes prestigios 
españoles le  seguirán , deseo.sos de-procurar para España ¡a m avor sum a de a fec
tos y  de adm iraciones.

L a eficacia  de estos viajes es, adem ás, indudable. El beneticio que rindió 
para la  unión h ispano-argentina el de S . A . la Infanta D oña Isabc-i a Bueno.s 
A ire s , en e l recuerdo de todos está. Y  el reciente del Infante D on Fernando a 
C h ile  no ha podido ser m ás beneficioso  para el acercam iento espiritual a e  los dos 
pueblos.

Esperem os de esta excursión  de M artínez C u b ells  frutos que algún  día no.s 
ive.chen a todos. Y . ñor P-. ¡t nuestro Cüinpatritjta la mayorap rovech en  a todos. Y , por lo  pronto, deseenn 

sum a de satisfacciones en su artístico viaje.

La n c h a  y la n ch o n e s  en Berm eo.

Claro que, para que la 
expansión del arte espa
ñol en A m érica  sea efecti
vo  y perm anente, es preci
so  que exista  el intercam 
bio de ideas, de co n o ci
m ientos y  de orientaciones 
entre aquellas R epúblicas 
y  España.

No basta con  que nues
tros artistas vayan a la  A r
gentina o C h ile  y  hagan 
aili con ocer y  apreciar sus 

lo s 'e sc u lto re s , ios literatos, losobras; es necesario  que lu.s pintores
m úsicos de la A m é iica  española ven gan  a nuestra nación, en m ayor 
proporción t|ue lo  que alinra lo  hacen; y  conste que reconocem os lo 
m ucho que, en e.ste sentido, se ha adelantado durante lo s  últim os años.

A qu i no só lo  sentiinu.s una v iv a  sim patía por el arte y  las letras de 
Sud-A m érica; nos com penetram os con  ellas y nue.stru corazón  vib ra  al 
unisono de los corazon es de nuestros herm anos.

P o r eso el cabal conocim iento de sus aspiraciones, de sus tiab ajo s, 
de sus triunfo.s y  hasta de sus am arguras d eb e sernos tan fam iliar com o 
a ellos.

Esta tem porada últim a hem os tenido entre nosotros a  Q uinqueia 
M artin, y  él mismo puede hablar de la acogida  que en E spaña ha teni
do. P or nuestra parte, siem pre recordarem os su estancia entre nosotros. L iteratos com o don Enrique G arcía B elloso , artistas 
dram áticos com o A lippi, Miiiño y  Cam ila Q uiroga; periodistas com o G ubin v M itre, y  tant<js más que lian pisado recien te
m ente tierra española, son  testim onios v iv o s  de lo  que la intelectualidadjy e ía r te  de Empana saben h acer en honor de sus her
m anos de Am érica.

B ien  es verdad que esta obra ha de tener a p o yo  en las Em bajadas y  L egacio n es, v ju sto  es consign ar (jue tanto el actual 
Em bajador de la  A rgen tin a  com o lo s distintos m inistros de las dem ás repúbli
cas, ni escatim an ni escatim arán m edio para contribuir a la  intensificación  del 
inlercam biü de que había nos.

.-Veaso sea una utopia nuestra ilusión; pero nosotros soñam os con un ina- 
ña-’ a no lejano, en el que se hayan fundido en un so lo  crisol las aspiraciones

U n a sp e c to  del puerto de Bilbao.

La vuel a  de  la  pe sca . El ilu stre  p in tor e sp a ñ o l D. En riq ue  M a rtínez  C u b e lls  Ruiz.
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y las conquistas del A rte  y  las L e
tras hispano-am ericanas; que és
tas aparezcan ante el mundo for
mando un so lo  y  com pactó blo
que, en el que se hayan com pe
netrado la  vieja  tradición españo
la y los ju ven iles  a lientos ameri
canos: un bloque indestructible 
que sea sím bolo de fuerza, ile 
progreso, y ,  en suma, de vida in
extinguible, al través de los si
glos y  de las adversidades.

Elem entos h ay y  entusism os no 
faltan ni en nuestro pais ni del 
lado de allá del A tlán tico . S o lo  es 
preciso el em pujón que ponga en 
movimiento todas esas fuerzas 
que form en ese bloque.

En una recien te interview. Su 
Majestad el R ey  ha expuesto una 
.serie de iniciativas en ese sentido, 
de las cuales no es la m enos im-

■ /

*•

Su b a sta n d o  ¡el pescado.

portante la  que se  refiere a la 
transform ación del Real Palacio 
de A ranjuez en el Palacio  de la 
Raza; gran centro de cultura his
pano am ericana del que irradiará 
la  obra de confraternidad que hoy 
carece de dirección.

Y  si todo ello  se coronara con 
el viaje, tan anhelado en los pue
blos am ericanos, del S oberan o es
pañol a aquellas repúblicas, la 
unión no sólo sería perm anente e 
indestructible sino que ejercería 
una positiva influencia en la  mar
ch a de la política internacional 
del porvenir.

H e aquí cóm o debem os consi
derar com o benem éritos a los es
pañoles ilustres que van ponien
do los ja lo n es para esta obra tras
cendental.

JUAN DE AVILES

Este año las de San Antonio y  San Juan han 
estado muy animada», y  la del Carmen promete 
no ser meno.s.

.......................................................................................................................................................................................................

L A S  V E R B E N A S  / M A D R I L E Ñ A S
cía de aromas de albahaca y  de olor a churros, 
desfilaron centenares de automóviles y  coches 
con muchas bellas damas aristocráticas. El es
píritu de D. Francisco de Goya, que alienta en 
las pinturas inmortales del techo d é la  ermita, 
parecía vagar como una sombra sobre aquella 
muchedumbre aparentemente tan distinta, pero 
en realidad tan igual a la que él trasladó a sus 
cuadros.

La dama admirada y  requebrada, el soldado y 
el estudiante, el torero y  el vendedor, llevan en 
las verbenas actuales otros trajes que los de en
tonces; pero tienen las mismas preocupaciones 
y esperanzas y  son espíritualmente los mismos.

A  orillas del Manzanares, bajo la protección 
de San Antonio de la Florida, la imaginación se 
sentía transportada a los tiempos de nuestra lu
cha por la Independencia.

En la verbena de San Juan el efecto era muy 
otro. Esta, celebrada en las inmediaciones de 
la estación de Atocha, parecía adquirir vida 
bajo la protección, no de don Francisco de Goya 
solamente, sino de todos los grandes maestros 
de la pintuia, representados en los maravillosos 
cuadros suyos que se conservan en el inmediato 
Museo del Prado.

;ON las verbenas cambia la fisono- 
J tria de la.s noches de Madrid. Por 
'i las calles céntricas pasan, de ida 
'i o de vuelta, los carruajes abier- 
“ tos, ocupados por gente general

mente joven, y  siempre de buen 
humor. Llevan elUs p iñoloncs de Manila, o los 
colocan sobre la recogida capota del coche; y  el 
muñeco de cartón, con largo palo, y el florido 
bastón, son como estandartes o señeras de estos 
pequeños destacamentos de la alegría.

Las verbenas son algo íntimamente unido a la 
existencia del pueblo de Madrid; son como un 
tiozo de su tradición. Madrid, en verano, sin 
verbenas, no parecería Madrid; no aseguramos 
que estaría peor, pero habría perdido su carác- 
ler esencial.

El modo de ser de nuestro pueblo, sus cos
tumbres, lo que sea, piden que en cuanto llega 
San Antonio haya churros en la Florida y en 
cuanto se acerca el Caimen surjan -olas girato
rias* en Chamberí. ¿Que los vecinos luego no 
pueden dormir? ¡Qué importa! El caso es diver
tirse lo más castizamente posible.

Cada verbena tiene su característica propia, 
aun paieciéndose todas en el fondo. La de San 
Antonio, por ser la primera y  celebrarse cuando 
aún no ha comenzado apenas el desfile veranie
go, es más aristocrática; la de Chamberí, más 
burguesa—aun cuando el año pasado la Kermes
se que organizó el conde de Vilana la elegantizó 
mucho— ; la de Santiago, más pueblerina, y  las 
de San Lorenzo y  San Cayetano, más popu
lares.

I :

La «rm ita de San  A nton io  
rde  la Florida.

Pero los alrededores de San Antonio de la 
Florida han ofrecido para nosotros especiales 
encantos. Ante la ermita, en un ambiente mez-

Momentos hubo en que la fantasía creía ad
vertir, asomados, como geniecillos, los espíritus 
de estos grandes artistas a las ventanas del edi
ficio, para ver tan pintoresca algarabía.

¡Verbenas madrileñas! Con vuestro poder de 
evocación, sois un pedazo de alma de Madrid, 
que subsiste al través de las mudanzas y  los 
trastornos de la vida moderna,

V a r io s  a sp o c to s  de la s  ve rb ena s que  en e sto s  d ia s  se  han  ce leb rado  y * e  ce leb ran fen  Madrid,
(Fotografías SaM./
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B O D A S  A R I S T O C R Á T I C A S
*RATiSiMO acontecimiento fué, a fi

nes del mes pasado, la boda de la 
bella señorita Sofía Plá y  Castillo, 
hija de los marqueses de Atnboa- 
ge, con donjuán O ’Neill y  Larios, 
marqués de Valdeosera y  de Cal- 

tojar, hijo de los difuntos marqueses de la 
Granj a.

Fué el acto en la iglesia del Santísimo Cristo 
de la Salud, que hallábase adornada con verda
dero arte. En el coro, magníficos tapice.sy cru
zando la nave del templo lindas guirnaldas de 
fiores, de las que pendían gruesas bolas de blan
ca flor. El presbiterio, profusamente iluminado, 
era como un improvisado y  bello jardín.

Los novios llegaron con sus padrinos, y  a los 
acordes de una marcha nupcial entraron en la 
iglesia, ella del brazo del marqués de la Granja, 
hermano del uovio, que les apadrinaba, y  él 
dando el suyo a la madrina, marquesa de Am 
boage. Llegados al presbiterio, ocuparon los re
clinatorios a ellos destinados y  a sus lados colo
cáronse ios testigos.

También se hallaban en el presbiterio Sus A l
tezas el Infante Don Fernando y la duquesa de 
Talayera.

La señorita de Amboage estaba muy bella, 
vistiendo elegante traje de crépe Georgette,- con 
túnica y velo de encaje point a raigxiille, que 
sujetaba sutil diadema de azahar. Se adornaba 
con varios hilos de perlas. La o la  del traje era 
llevada por su hermano, el niño Ramuncito Fia.

La marquesa de Amboage vestía magnífico 
traje negro y  mantilla de encaje. El novio y su 
padrino el rojo uniforme de los raaestrantes de 
Sevilla.

Bendijo la unión y pronunció una sentida plá
tica el virtuoso Padre Enrique Podadera, tan 
estimado en la sociedad de Madrid, y  una gran 
orquesta, con voces, ejecutó durante 1a ceremo
nia un selecto programa.

En el acto civil firmaron como testigos: por 
parte de la señorita de Amboage, los marqueses 
de Aldama y  de Alonso Martínez, los condes de 
los Gaitanes y  de Tarifa y el gobernador civil 
de Madrid, D. Juan Navarro Reverter y Gómis, 
y por parte del novio, sus cercanos parientes ei 
duque de las Torres, Jos marqueses de Larios, 
Riscal y Acapulco, y J), Juan de Larios. En su 
mayoría iban de uniforrtie.

los novios, padrinos y

L o s  n u e vo s  m a rq u e se s  de V a ld e o se ra  y C ad o ja r  
y testigos.

Concluida la ceremonia, los ya 
marqueses de Caltojar y  de Valdeo- 
sera y  sus padres, recifiieron efusi
vas felicitaciones de la concurren
cia, que era muy numerosa y  dis
tinguida.

Suena parte de la sociedad acu
dió a testimoniarles sus simpatías.

Entre las damas que asistieron 
figuraban las duquesas de Lécera 
y  Santa Elena.

Marquesas de Pontejns, Riscal,
Acapulco, Aldama, Sofraga, Cas- 
tel Nuevo, Valdeiglesias, Granja 
y Ariañy.

Condesas de Salinas, Limpias,
Vado, Medina y  Torres, Corbos v 
Tarifa.

Baronesa del Castillo de Chirel.
Señoras y señoritas de Alon.io 

Martínez, Kivero, Silva y  Mitjans,
Alcázar y  Mitjans, Gómez Bea, Be.- 
ruetc. Moreno Osorio, Peiáez, La- 
cot, Chávarri, García Ocafia, Nava
rro Reverter, Garnica, González 
Tablas, Fernández Villavicencio,
Kuiz Jiménez y muchas más.

Desde el templo se trasladó la 
comitiva nupcial al palacio de los 
marqueses de Amboage, en la calle 
deLagasca, que lucia adorno ex
traordinario de plantas y flores, 
aunque no le necesita aquella resi
dencia, que es una de las más sun- 
luosas y artísticas de Madrid. Poco 
después fué servido ei espléndido 
almuerzo.

En el gran comedor, cuyos muros 
cubren ricos mármoles y  en el que 
se destaca, como nota principal del 
decorado, un hermoso cuatí-o del 
granadino Morcillo, se dispuso una 
mesa de i8 cubiertos para le 
testigos.

En la sene y  en mesitas cubiertas con mante
les de colores azul, amarillo y  rosa, se sirvió a 
los demás convidados en número de 130.

La grata reunión continuó después del al
muerzo, que fué servido con verdadero primor, 
y  se organizó un i-mmado baile, que acompañó 

notable orquesta, mientras 
los novios cambiaban sus 
trajes por los de viaje.

Los marqueses de Cal
tojar .salieron en automó
vil ]iara el Norte de Espa
ña. Después de visitar va- 

 ̂ ríos puntos emprendieron 
una excursión por el ex
tranjero.

I.os nuevos esposos y sus 
padres recibieron muchas 
enhoiabuenas. A  ellas uni
mos la nuestra, haciendo 
votos por la felicidad de 
los recién casados.

la aristocrática iglesia 
de San Pedro de Neuilly 
se ha celebrado solemne
mente la boda de la en
cantadora Princesa Geno
veva de Orleans, hija de 
los Duques de Vendóme y 
sobrina del Duque de Or
leans, jefe ele la Casa de 
Francia, y  de los Reyes de 
Bélgica, con el joven con
de de Chajionay, pertene
ciente a una ilustre familia 
de la aristocracia francesa. 
Bendijo la unión el carde
nal Diibois, arzobispo de 
París.

La ceremonia religiosa 
constituyó un gran aconte
cimiento para la sociedad 
francesa. A ella- han asisti
do muchas de las personas 
que pertenecen a la Casa 
Real de Orleans y  a la de 
Braganza, entre aquéllas

La senoritajde A m b o a g e  y el m a rq u é s  de V a ld e o se ra  
d e sp u é s  de su  enlace,

A

c o n  s u s  p a d rin o s
Folot. Marín.

los Duques de Montpensier, y gran número de 
personas de la primera Nobleza de Francia.

Entre los invitados se encontraban también 
los marqueses de Valdeterrazo, que desde hace 
unos días estaban en París con sus hijos, los 
Montpensier.

Su Alteza la Princesa Genoveva es, como se 
sabe, la tercera hija del matrimonio del Príncipe 
Felipe Manuel, Duque de Vendóme y  de Alen- 
con, y  de la Princesa Enriqueta de Bélgica.

Los demás hijos de este matrimonio son la 
Princesa María Luisa Fernanda, casada con el 
Príncipe Felipe de Borbón, hermano del Infante 
Don Carlos; la Princesa Sofía }' el Principe Car
los Felipe, buque de Nemour,

El príncipe Felipe Manuel, Duque de Vendó
me, padre üe la bella Princesa recién casada, es 
hijo del Príncipe Fernando, Duque de Aleacon, 
y lie la Princesa Sofía de Baviera.

La Princesa Genoveva ha recibido, con moti
vo de su enlace, enorme cantidad de regalos va
liosos de muchas personas Reales y  de la aristo
cracia francesa- Los periódicos de París publi
can extensas listas.

I.a exposición de la regia canastilla de boda 
de los regalos en el palacio de los Duques de 
Vendóme, dió lugar a un interminable desfile 
de altas personalidades. Según los diarios fran
ceses, acudieron a saludar a Sus Altezas y a la 
Princesa Genoveva más de cinco mil peitonas-

H a sido pedida la mano de la bella señorita 
Amelia Goyanes, hija del eminente D o c to r ,  para 
el joven Catedrático de la Universidad don Cán
dido Bolívar Piéltain, hijo del ilustre entomólo
go don Ignacio, Director del Museo de Ciencias, 
y  sobrino de los vizcondes de San Antonio.

La boda se celebrará en el ¡ róximo octubre.

[ ) í í  otras bodos próximas tenemos noticias. Eo 
agosto se efectuará en San S e b a s t iá n  la de la 
señorita María del Carmen Peyrona, de disiin- 
guida familia donastiarra, con don Francisco de 
l.aforga.

-Los marqueses,de Tamarit han pedido par* 
su hijo el caprt^n de Caballería, don Juan Suel- 
vez y  GoyenecWq, ,1a mano de la señorita María 
de las mercedes Ponsich y  Sarriera, pertene
ciente a aristocrática familia de Barcelona.

La boda se celebrará en el próximo octubre.
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Vfna fiesta bené

fica en el Sita

v el Hotel Ritz se celebró el penúl
timo sábado, por la noche, una 
brillante fiesta a beneficio del Cen
tro Recreativo «España», para cla
ses y  soldados del Ejército y  de la 
Armada. Asistieron SS. MM, los 

Reyes Don Alfonso y  Doña Victoria y  SS. A  A- la 
Infanta Doña Isabef y el Infante Don Fernando 
y la duquesa de TaUvera, que fueron recibidos 
por las duquesas de Plasencia, Mandas y  Alme
nara Alta y  marquesa de Argüeso, que compo
nían la Junta organizadora, con otras damas.

En el salón de fiestas se había improvisado un 
escenario para la sección de «varietés» que figu
raba en el programa.

Allí se presentaron los bailarines de la revista 
Cri Cri, Mr. y  Mrs. Jackson; la pareja de baile 
del Hotel Kitz, Mr. y Mi>s Travers, y  la bella ar
tista Pilar Alonso, que cantó algunos de sus cu
plés más populares. Todos ios números fueron 
imu’ aplaudidos.

■ ferminada esta parte de la fiesta, se traslada
ron Sus Majestade.s y  Altezas al jardín, donde se 
efectuó la rifa de un magnifico mantón ile Ma
nila, y adquirieron buen número
de papeletas, que expendían be- ...................
lias señorita-'. *

Por último, se organizó un ani- á 
¡nado baile, i|ue fué acompañado I 
por la notable orquesta de Padu- Z 
reano Mirecky y  la original Ma- I 
rimba guatemalteca «Excelsior». T 

Entre otras muchas damas, con- I 
currieron a la tiesta las diique.-as i  
de Fernán Núñez, Medinaceli, |
Aliaga, Algeciras, Montellano y  T 
Unión de Cuba- T

Marquesas de Viana, Hoyos, I 
Martorell, Arriluce de Ibarra, Be- - 
nicarló. Casa Torres, Colomo, '•
Frontera, Haro. Mariño, Marzale.s, '•
Mérito, .‘-anturce, Urquijo. Valde- ! 
fuentes, Villadarias y Villatoyri. i 

Condesas de Alcubierre, Maza, ;
Finat, Limpias, Bulnes, Mendoza •
Cortina, Salinas, Torrehermo-a, - 
Vilana. y  Yebes. -

Vizconde-as de F,za y  Fefiña- - 
Des, y señoras y señoritas de Alba, - 
Aiós, .Avial, Areces, Baüer (don - 
Ignacioi, S.«n Milián, Bertrán de - 
lús, Borb(5n, viuda de Cabanilles, - 
Carvajal y  Carvajal, Urquijo, He- - 
redia, Crespi de Valldaura. Creus ; 
lU.Gonzaloi, Marichalar, Falcóy - 
Alvarez de Toledo, Falcó y  Es- - 
jandón, Gas-et, Gordun, Martosy «
ZabáUmru, Marzales, Prado Ame- ; 
no. Mérito, Monjardin y  Ozores. "

El baile se prolongó hasta la * 
madrugada, lleno de animación, y  -
la fiesta, en suma, fué un éxito ' ..........m u
completo, por el cual merecie- 
fon justas felicitaciones las damas organiza
doras.

P e st fv a S  de le  C n i s

R e ja  asa e l R e t ir a

 ̂ No menos brillante fué ei festival celebrado 
íQ la zona de recreos del Retiro, a beneficio de 
® Cruz Roja del distrito de Buen.ivista, por la 

Junta de Damas que preside la condesa de Al- 
y  de la que forman parte la duquesa 

ue han Pedro de Galatino y la marquesa de 
•^KUilaReal,

Ca condesa de Alcubierre y  la.s señoras de la 
junta, con el alcalde de Madrid, señor Riiiz Ji
ménez, recibieron a SS. MM. las Reinas Doña 
victoria y Doña María Cristina, y a S. A. R. la 
‘nfanta tíoña Isabel.

Las egregias damas recorrieron todas las ins- 
j^^umnes, adquiriendo flores en el pue.sto que 
i , f ‘? 'n marquesa de Balboa, con las señoritas 
V 'ueca, María Antonia Ribera, Isabel Haro 
J >mo Moreno Osorio; adquirieron papeletas

para la tómbola, y después pasaron a la terraza, 
donde tomaron el té.

reriiiinada la merienda, las Reinas y  la Infan
ta se trasladaron al teatro, donde se representa
ron varios números de revistas y  de circo, que 
resultaron muy interesantes.

Acabada la función, las muchachas se dedica
ron al baile en la pista de patines, a ios acordes 
de una buena orquesta.

De los diversos servicios y  venta de papeletas 
se encargar.in las señoritas de Heredia, Escrivá 
de Romani, Argelita, Oliva, Barranco, López 
Roberts, Marín \ Barranco, Gómez, Méndez de 
Vigo, Ibaigüen, Despujol, Benicarló, Tovar, Se
gura y Robles.

En el ((iiiqscü tocó, con su habitual maestría, la 
Banda Municipal, dirigida por el maestro Villa.

La recaudación fué muy lucida, y la fiesta re
sultó entretenida en extremo.

Su.s Majestades y Alteza felicitaron a la con
desa de Alcubierre por el éxito de su trabajo 
como oiganizadora,

Ftincléa «n «1 salón de 

Id R elaa Maxla Cristina

También en el salón de la Reina María Cristi
na, en la calle de Manuel Silvela, se ha celebra-

: LOLA AE/ABRIVE5 i
:  Una flor, a otra tierra trasplantada, *
r cuyo germen brotó en Andalucía; I 
r  una fuente de dulce poesía :
Z que de sal a la vez está impregnada. Z 
I Una artista de gloria coronada: Z
Z un tesoro de loca fantasía; Z
Z uu enorme caudal de simpada Z
 ̂ por tu rostro a torrentes desbordada. ; 

Z Tu belleza recuerda peregrina :
I la gentil sencillez de la amapola: Z
S viva, pura, lozana, tersa y  filia. Z
:  Gala de dos naciones eres, Lola: Z
-  que no en vano tu cuna fué argentina, Z 
Z y  en tus venas hay sangre de e.--pañola. Z 

Z Joaquín GütCHoT ;

do la tiesta organizada a beneficio de las Escue
las y Talleres del Apostolado, cuyo Patronato 
preside la duquesa de Medinaceli.

Asistieron a la representación los Reyes Don 
Alfonso y  Doña Victoria, la Infanta Doña Isabel 
y  el Infante Don Femando y  la duquesa de Ta- 
lavera.

También concurrieron la duquesa y  duque de 
Medinaceli, duquesa y  duque de Fernán Núñez, 
con su hija Livita; duquesa y duque de Piasen- 
cía, duquesa de Mandas. condesa de Villagon- 
zalo, marquesa de Aldama y su hija la de Colo
mo, condesa de San Martin de Hoyos, señoritas 
de Camarasa y  otras numerosas personas.

El programa, en el que figuraban algunos nú
meros muy interesantes de circo, se avaloraba 
con el concurso (Je una distinguida personalidad, 
que, habiendo vivido en íntima relación con la 
l orle de Rusia, tomó directamente proyecciones 
lotográficas. de interés histórico, en los terribles 
momentos de la Gran Guerra y  de los dias que 
a é.sta siguieron. ‘

El señor Aznar explicó las interesantes pro
yecciones.

Crasamlanfo d*l Duque 
de Seato ACauro eu la 
u Orden de Celetre^a a

^ | i f l i r i ' ; r i r i * l

En la Iglesia de la Concepción 
¡  Real de Calatrava se ha reunitJo 
I el capitulo de la Orden militar de 
n este nombre con las de Alcántara 
I y  Montesa para armar caballero y 
5 vestir el hábito de aquélla al jo- 
;  ven prócer D, Rafael Fernántiez 
Z de Henesirosa y Salabert, duque 
j  de Santo Mauro, teniente de na- 
i  vio de la Armada española.
;  Al acto concurrieroii nuniero-
3 sos caballeros de las tres Ordenes 
I y  muchas familias de la sociedad 
I madrileña.
» Presidió el capitulo el duque
I  de Fernán Núñez, comendador
1 mayor de Aragón, bendiciendo
2 ios hábitos el capellán señor Mo- 
I rales de Setién.
1 El duque de Santo Mauro fué
2 apadrinado p o r el marqués de 
2 Laurencin, Le calzaron las espue- 
2 las el marqués de Huétor de San- 
2 tillan y D. Fernando Espinosa de 
2 los Monteros.
2 Entre los caballeros que forma- 
2 ron el capitulo figuraban, ade- 
2 más de los ya citados, el Prín- 
2 cipe Pío de Saboya, los duque de 
■  Montellano, Aliaga, Arco y Alma- 
s zán; marqueses de la Torrecilla, 
S Romana, Rocamora, Casa Real y 
5 Acha; condes de Elda, Cimera,
1 Vilana. Creixell, Corbos y Casa
2 Puente; vizconde de Val de Erro, 
2 y  señores Marios y  Zabálburu

................ (D. Francisco y  D. Luis), Lanne-
cho (,D. Josei, Barnuevü, Már

quez, Suárez Guanes, Acha y  Eizmendi.
En los bancos reservados para los caballeros 

santiaguistas tomaron asiento los duques de Mc- 
diaaceli e Infantado y  el marqués de Santa Cruz.

La concurrencia de Aristocráticas señoras fué 
muy numerosa. El duque de Santo Mauro reci
bió muchas felicitaciones.

Sasqnete en le 

: beJeiSe óe Fzesiele :

En la noche del penúltimo sábado se celebró 
en la Embajada de Francia una comida que fué 
honrada con la presencia de los Reyes.

Con S. S, M. M. se sentaron a ía mesa, ade
más de los embajadores, la duquesa de San Car
los, duquesa y  duque de Fernán Núñez. duque
sa y duque de Alba, duquesa v duque (je Medi
naceli, duquesa y  duque de Montellano, mar
quesa y  marqués de Viana, condesa y  conde de 
Salinas, el marqués de la Torrecilla, el general 
y madame Clark, hijo de los embajadores; el 
conde y  la condesa cíe Limurj el secretario M. 
Barbier y  el vizconde de Cuverville.
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saíiores de Remirez de Esparza han tras
ladado la residencia a su finca de «La Golpellei- 
ra, en VUlagarcía (Pontevedra), que ofrecen a 
sus amistades,

f^A ingresado en la Academia de Inge
nieros, después de realizar brillantes exá
menes, Su Alteza el Infante D. Luis Alfon
so, hijo del Infante D. Fernando y de la 
malograda Infanta Doña María Teresa.

En todos los exámenes demostró su ex
celente preparación’y  la seguridad de sus 
conocimientos.

En el de Matemáticas estuvo tres horas 
en la pizarra, respondiendo perfectamente 
a todas las preguntas.

Resultado tan satisfactorio honra no so
lamente al regio alumno, sino también a su 
profesor, el culto comandante de Estado 
Mayor D. Eduardo Bscartín. cuya ilustra
ción es bien conocida. El excelente maes
tro puede estar satisfecho de tan notable 
discípulo.

E l Infante D. Luis Alfonso seguirá aho
ra los estudios de ingeniero militar en la 
Academia, siendo el primer miembro de la 
real familia que sigue esta carrera.

Al visitar en Palacio el aprovechado In
fante a sus augustos tíos los Reyes de Es
paña y  su noble abuela la Reina D jña Cris
tina, no solamente fué felicitado con gran 
cariño por sus brillantes exámenes, sino que 
Don Alfonso, en uno de esos rasgos tan co
rrientes en éi, impuso por si mismo el Toi
són de Oro a su augusto sobrino, hijo de 
aqueila bondadosa hermana, a quien tanto 
quiso.

Nos asociamos a las felicitaciones que con 
este grato motivo ha recibido Su Alteza estos 
dias.

L a bella señora de Barroso (D. Eugeniol, sub- 
.secretario de la Presidencia, ha dado a luz feliz-

CflLZflDOS
S o n  b u e n o s .

Sus precios, moderados.

Fernando VI, 12

mente, un hermoso niño. Madre e hijo se encuen
tran perfectamente.

También la marquesa de Aymerich ha dado a 
luz, con toda felicidad, un hermoso niño, hallán
dose bien madre e hijo.

Se ha celebrado el bautizo de la hija recién 
nacida de los señores de Saavedra (D. Enrique), 
dignándose ser su madrina S. A . la Infanta Doña 
Isabel.

Igualmente se ha efectuado el bautizo de la 
hija de los condes de la Ventosa, imponiéndo
sele el nombre de Fuencisla, y apadrinándola 
su abuela materna, la condesa de Giiendulain.

L e ha sido concedida la banda de la Orden de 
Damas Nobles de María Luisa a la señora de

'A

La be lla  se fio rita  B e lén  M o y a  v G a s tó n  de triarte, hl]a del 
que  fué ilu itre  p e r iod ista  y p residente  de la A so c ia c ió n  de la 
P re n sa  D, M ig u e l M o ya , que  ha term inado c o n  nota de so b re 
saliente, d e sp u é s  de b rillan tes exám enes, la ca rre ra  de p la 

no, S ien d o  fe llc ltad lslm a.

Icaza. Con este motivo ha recibido muchas feli
citaciones,

^ 1. joven oficial de Caballería D Guillermo 
Kirkpatrick. hijo de ios marque.ses de Altamira, 
ha tenido que guardar cama, a consecuencia del 
accidente que sufrió en una de las últimas .sesio
nes de carreras de caballos. A l serle levantado

: Casa R A M O S - I Z Q U I E R D O :

• T R O U S S E A U X  L A Y E T T E S •
♦  •• •
; P laza  de A lo n so  M arU nes, 2. —  Teléfono

el apósito, se advirtió que, desgraciadamente, 
tenia una doble fractura en la pierna.

Hacemos sinceros votos por el rápido restable
cimiento del paciente.

gran solemnidad, ha hecho su entrada en 
la Diócesis el nuevo obispo de Madrid-Alcalá 
D. Leopoldo Eijo y Garay, uno de los más pres
tigiosos ]>relados españoles, cuyos méritos y  vir
tudes se han evidenciado en los obispados de 
Tuy y Vitoria.

El doctor Eijo fué objeto de un entusiasta re
cibimiento. A  tale.< manifestaciones de entusias
mo nos sumamos nosotros, haciendo votos por
que su sabiduría, su prudencia y su tacto hallen 
ocasiones en que poder pre>tar los .servicios que 

todos los católicos esperamos del ilustre 
prelado.

D ktallk bien significativo para la so
ciedad madrileña ha sido que los regalos 
hechos, con motivo de la mayoría de bo
das. bautizos V cruzamientos, últimamente 
celebrados en Madrid, han consistido en 
sortijeros de alabastro de la Duqi'ESITA, 
creación de esta casa, cada día más acre
ditada.

L n el castillo de Guadamur, en la provin
cia de Toledo, se celebró recientemente 
una agradable fiesta, ebsequiando los mar
queses de Argüeso con una comida a al
gunos de sus amigos. Después se organi
zaron animadas partidas de briiige.

P or el Ministerio de Gracia y  Justicia se 
anuncia que doña María de la Soledad y 
doña Margarita Ruiz de Lihori y Resino y 
D- Juan liartínez de Vallejo, en nombre de 
su esposa, doña María Manglano y  Cucaló 
de Montull, han solicitado Real carta de su
cesión en el título de barón deAlcahally 
San Juan de Mosquera, vacante por falle
cimiento de D. José María Ruiz de Lihori y 
Pardines.

§K ha efectuado el cruzamiento, en la Or- 
n Militar de Calatrava, del barón de Casa 
Soler. Le felicitamos muy cariñosamente.

p (-  Jurado nombrado por el Ateneo de Ma
drid para conceder el importante premio déla 
Fundación Charro-Hidalgo, correspondiente a 
1923, lo ha concedido al trabajo que .sobre Ga- 
nivft y su obra presentó el notable escritor don 
Melchor Fernánnez Almagro. Sea enhorabuena.

RESTAURANT IRIS BAR
S E V I L L A ,  16 T E L E F O N O  41-27 M,

Almuerzos, siete pesetas; comidas, ocho; ce
nas, cuatro pesetas desde las doce de la no
che, De cuatro a ocho de la tarde, tes; merien

das en el ^alón del piso entresuelo. 
Esmerado servido de Cervecería en la planta 

baja
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L ^ s  ilustres autores D. Serafín y  D, Joaquín 
Alvárez Quintero, nuestros muy queridos ami
gos, pasan por el trance cruel de haber perdido 
a su bondadosísima madre, a la que adoraban, 
y para la que habían sido modelos de hijos.

Un accidente de automóvil, del que fué víc
tima toda la familia al llegar al Escorial, v el 
cual sufrió D. Joaquín Alvarez Quintero la frac
tura de una pierna, produjo en la anciana seño
ra tal impresión que fué indudablemente causa 
de la dolencia que rápidamente la llevó al se
pulcro.

Doña Candelaria Quintero, viuda de Alvarez 
Hazañas, había sufrido mucho hace dos años 
con m.ütivo del fallecimiento de su hijo mayor, 
y había sometido su corazón a constantes emo
ciones, como consecuencia de los estrenos de 
las obras de sus hijos.

El cadáver fué tra.sladado de.sde El Escorial 
al cementerio de la Sacramental de San Justo, 
constituyendo una sentidísima manifestación de 
duelo el acto del entierro.

Nos asociamos de todo corazón a la inmensa 
pena que embarga a los ilustres dramaturgos y 
a sus hermanas doña Francisca y doña María, 
enviándoles nuestro sentidísimo pésame ¡>or la 
irreparable pérdida.

« w *

f~| A tenido el doloroso término que se temía la 
enfermedad que padecía la sefiorita Ana María 
Girón y  Méndez, perteneciente a ilustre familia 
española.

Hermanos suyos son los marqueses de Mon- 
teagudo y  de Ahumada, y tía la marquesa de 
Moctezuma, princesa viuda de Pignatelli.

» * é

E n Madrid ha fallecido también la distinguida 
señora doña Fernanda de Tordesillas de Silvela, 
esposa de D. Faustino Silvela e hija de la conde
sa viuda de Patilla.

Es ésta una nueva y  dolorosa pérdida con que 
la desgracia aflige a esta respetable familia. La 
.‘•ociedad se ha unido de corazón al duelo q^e 
ha producido, lamentando el triste suceso.

La señora de Silvela era una dama de gran 
bondad y virtud. Dios habrá acogido en su .seno 
su alma, purificada en el dolor y  en la caridad.

Descanse en paz la virtuosa dama y reciba 
toda su familia nuestro afectuoso pésame.

» « «

X*MBIKN ha muerto la respetable señora doña 
María de la Cruz López Martínez, viuda de don 
Arturo Baldasano y Topete, cónsul que fué de 
España en Hamburgo.

Fué dama de gran belleza en su juventud y 
de muchas virtudes y  pertenecía a una distin
guida familia gaditana.

De Ru matrimonio con el señor Baldasano deja 
seis hijos varones y  dos hijas.

A todos ellos y al resto de la distinguida fami
lia, enviamos la más cariñosa expresión de nues
tro sentimiento.

* » »

E n Jerez ha fallecido la re.spetahle señora doña 
María del Carmen Núñez de Villavicencio y  Ola
guer, marquesa de Domecq d’Usquain, muy es
timada pt.r su caridad y  virtudes.

Descanse en paz,
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P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
___________________________ C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

E L  R E G A L O  D E  L O S  R E Y E S
T A víspera de Reyes. Luisito y  
^  Margot, habían ido con su don
cella a ver los escaparates de tiendas 
y bazares que en estos días ponen 
ante nuestra vista todo lo que nues
tra imaginación pudo soñar.

En el escaparate de una de las me
jores tiendas de juguetes, los niños 
quedaron entusiasmados ante la va
riedad que había: caballos de distin
tos tamaños, muñecas que andaban 
y movían la cabeza, un teatro gui
ñol, un triciclo, toda la guarnición 
de Madrid repartida en cajas de car
tón,'un tren con vías, automóviles 
mecánicos y  otra porción 
de juguetes que no os digo 
por no poneros los dientes 
lagos.

Fíjate en aquellos solda
dos, decía Luisín a la nena,
¡fíjate! Tienen cañones, 
alambradas, tiendas de 
campaña, ¿será asi lo que 
me traerán?

Margot, absorta ante una 
muñeca más alta que ella, 
apenas si oía lo que decía 
su hermanito.

¡Y  esa muñeca!— excla
maba— . ¡Qué bonita! ¿Has

dejaron convencer y  al fin marcha
ron, no sin volver varias veces la ca
beza, para no dejar de contemplar el 
escaparate.

A l fin se acostaron después de ha
ber puesto sus zapatitos al balcón. 
Aquella noche no podían dormirse, 
tenían esa nerviosidad del que espe
ra algo que no llega tan deprisa 
como quisiera.

Apenas fué de día cuando Margot 
despertó. En camisón, y  de pie en 
su cuna, expuesta a caerse de cabe
za, la nena llama a grandes voces 
para que vengan a vestirla.

LAS SEÑORAS DISPONEN
MOY D e U N A  P O R /A U LA  A B S O L U 
T A M E N T E  C ie N T iP IC A  P A R A  BO 
R R A R  POR C O M P L E T O  E L  B R ILL O  

Y . L A S  A R R U G A S  D E L  C U TIS.
D IC H A  F Ó R M U L A  A D M IR A B L E  S E  
M A L L A  C O N T E N I D A  E N  L A

C R E / A A

“F L O R E S  D E L  C A /n P O “
CAJA: 4,50 FE5ETA5

ÜLTI/AA CREACIÓN DE “  F L O R A L 1 A "

dos que tanto había admirado el día 
antes, un mecano de los grandes, un 
libro de aventuras en que el héroe 
era un niño como él, que a pesar de 
sus pocos años triunfa siempre en 
toda clase de peligros, y  un sin fin 
de juguetes más.

Margot, contentísima ante una casa 
de muñecas, en la que no faltaba de
talle, no veía los otros regalos. Lo  
que se iba a divertir con todo aque
llo! ¡Cómo jugaría con sus amigui- 
tas! Ahora ya iba a ser muy buena, 
porque con todo aquello no se abu
rriría nunca. Todas estas cosas decía 

a su mamá, en lo que iba 
examinando uno por uno 
todos los juguetes.

De pronto vió un paque
te con un papelito que de
cía; « A  Margot, de parte 
del Rey Gaspar, para que 
siga siendo tan buena cuan
do la bañen».

Intrigado Luisito, ayudó 
a su hermanita a deshacer 
el paquete. Mira Luisito.

¡Mamá!— exclamó Mar
got. «Flores del Campo», 
y  para mí sola. ¡Qué con
tenta estoy! Ahora ya no

visto. Y mira, en ese armario, está A  los gritos despierta Luisín, que me reñirás porque gasto tus perfu-
su ajuar. une sus voces a las de su hermana.

-Oye, Luisín, en Oriente, de A l fin llegó la madre, y  después de 
donde abuelita dice que vienen los darles un beso, se dispuso a ves- 
Reyes, todo debe ser precioso ¿ver- tirios. Los niños, impacientes por 
dad? Habrá unos bazares mayores correr al balcón, se prestaban gusto- 
que los de aquí. Porque, figúrate, sos a aquella tarea que otros días re

sultaba interminable.
— Mira, mamá— decía Luisín— ya 

soy un hombre, hoy me he puesto 
La doncella, impaciente al ver que los calcetines yo sólo, 

los niños no querían marcharse, les La madre sonreía al ver la alegría
de sus hijos y  los mandaba callar.

Si no obedecéis, los Reyespa- Los niños, vestidos ya, corrieron 
sarán por vuestros balcones sin dejar al balcón, donde quedaron asombra- 
nada. Ya lo sabéis, que hoy hay que dos del montón de cosas que había; 
acostarse más pronto, porque si no muchas más de las que habían pe- 
estáis dormidos no habrá regalos. dido.

Ante esta amenaza, los niños se Luisito encontró la caja de sóida-

A X ' O '
¡para traer tantos juguetes! Necesi
tarán unos trenes muy largos para 
transportarlos a Madrid.

mes.

Luisito la contemplaba y  de pron
to, dijo: «O ye, Margot; ya me deja
rás ponerme a mi también, ¿eh?

Sí, sí— decía la niña— pero no tie
nes que hacerme rabiar y  te pondrás 
poquita, porque quiero qne me dure 
mucho. ¡Qué bueno es el Rey Gas
par! ¡qué sorpresa me ha dado. ¿Sa
brá él que me gustaba tanto perfu
marme?

Los niños corrieron llenos de ale
gría a enseñar sus regalos. Y  duran
te el año fueron muy buenos para que 
los Reyes les trajeran muchas cosas 
bonitas, como en efecto, se las vol
vieron a traer.

CAPERUCITA VERDE
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SENAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTEsI
A L T I S E N T  Y C.‘̂

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T I M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caballexo de 
Gracia). - M A D R I D

C A S A  S E R R A  (J González)
ABAN ICO S, PARAGU AS, SOM

BRILLAS Y  BASTONES 

Arenal, 22 d u p licad o  

' Compra y venta de Abanicos 
antiguos.

B I C I C L E T A S ,  m o t o c i c l e t a s ; A C C E S O R IO S .  
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  L A
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y A L C I O N  

B I C I C L E T A S  P A R A  N IÑ O .  S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustin
Núñez de Arce, 4.— MADRID.—Tel. 47-76

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A rena l, 18. 

Teléfono, S 3 - A A M .

Barqu illo , 20. 

Teléfono, S S  - 25 M.

I.AB0RES DE SEÑORA
S E D A S  P A R A  J E R . S E Y S  Y M E R C E R I A

Gran Peletería Francesa
V . I L A  Y  C O M P A Ñ I A  S .  en C.

P R O V E E O O R E S  D E  L A  R E A L  C A S A

K O U R k U R E S  C O N S E R V A C I O N
MANTEAUX DE PIELES

C arm en, núm . 4 . - M  A  O  R  I O. — Tel. M. 33-93.

c — '•) E L  L E N T E  D E  O R O

Arena l, 1 4 , -M a d r id

GEMELOS CAMPO Y  TEATRO  
IMPERTINENTES LUIS XVI

C E J  A L  V O
CONDECORACIONES 

Proveedor de' la Real Casa y  de los Ministerios 

C ru z, 5 7  7. — M A D R ID

ETABLISSEMENTS MESTREET BLATGÉ
Ardeles pour Automobües et tous les Sports.

Spéciatités: T E N N IS  -  A L P IN I S M E  
G O L F  —  • C A M P IN G  -  P A T IN A G E

Cid,,núm. 2. — M A . D K I D  — Telf,® S. 10-22.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION de BRONCES 
AR TISTICO S para IGLESIAS

MADRID.— Atocha, 65.— Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34.

RRFflEIa Eñm m
G R A N  F A B R IC A  D E  C A M A S  D O R A D A S

- M A D R I D -

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

M adame aguette
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza dé Santa Bárbara, 8. M A D R I D

CASA JIMENEZ- Caiatrava 9
Primera en España en

M A N T O N E S  D E  M A N IL A  
VELO S y  MANTILLAS ESPAÑOLAS

S IE M P R e  N O V E D A D E S

Viuda de JOSÉ REQUENA
E L  S I G L O  X X  

Fuencarral, núm. 6. — Madrid.
A P A R A T O S  P A R A  L U Z  E L S C T R J C A — V A  J J L L A S  D E  T O D A S  

L A 6  M A R C A S ~ C R t 9 T A L E R I A - *  L A V A B O S  Y  ^ B J E T O S  

’  P A R A  R E 0 A L O S

N IC O LA S MARTIN
Proveedor de S. M. el R e y y A A .  RR., de las 
Reales Maestranzas de Cabalieria de Zaragoza 
y  Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
Arenal, 14, P»ra uniformas, sables

y espadas y oondecoraoiones.

LONDON HOÜS^^
I M P E R M E A B L E S  - G A B A N E S  -  P A R A G U A S  

B A S T O N E S — C A M I S A S - O U  A N T E S - C O R B A T A S  
C H A L E C O S

-  T O D O  I N G L É S  -
Preciados, il. —  MADRID

H IJ O S  D E  L A B O U R D E T T E
C iR R O C E R la S  O S  9 R » N  L U J O  —  A U T O M O V I

L E S  D A N IE L S  —  A U T O M O V IL E S  Y  C A M IO N E S  

IS O T T A  F R A S C H IN I

M ig u e l A nge l. 31.- M A D R ID . -T e lé f o n o  J. - 723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HO TEL de 5 a 7

Acreditada CASA GARIN
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.” 34-17 .i

Sucesores de Langarica
S A S T R E S  '

C arm en, 9 y  i i . M A D R I D

(Suecéor de Qelolaza)
F L C B E S  A B T I F Í C U l E S

C arre ra  de  S a n  Jerónim o, 38. 
Teléfono 34-09. —  M A D R I D ,

JOSEFA
C A S A  E S P E C IA L  P A R A  T R A J E S  D E  NIÑOS 

V LA V ET T ES

Cruz, 41.- MADRID

LUIS R. VILLAM IL
AUTO M O VILES

M A R M O N  N A S H  E S S E X

A lca lá , 62. —  M A D R ID  —  T elf. S. 586.

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZ
P L U M E R O S  PARA MILITARES Y 0 0 R P 0 R A C I D N ES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEORO 

A B A N I C O S -  B 0 L 8  I L L 0 8 -S 0 M B R IL L A S — E S  P R I T f  

Preciados, 13.— M A  D R ID  —Teléfono 25-31M.

LA /AUNDIAL
SOCIEDAD flNÓHiMfl DE SEGUROS

-------- DOMICILIO:---------
M A D R I D  Alcalá, 53

Capital sooial... \ '•OOO.OOO íe pesetassuscripto.
I 505.000 pesetasdesembolsado.

Au to rizada  po r R e a le s  ó rd en e s 8 de 
Julio de  1909 y 22 de m ayo  de  1918.

E fectuados los depósitos necesarios. 
Seguros m utuos de vida. Superviven
cia. P revisió n  y  ahorro. Seguros de 

acciden tes ferroviarios.

Auto rizado  p o r  la C o m isa r la  gene ra l de S e g u ro -

CASA APOLINAR - -  GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES
Visitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S ,  1 dup licado. ® 0®  <&&& T E L E F O N O  29-51
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C U E N T I S T A S  E X T R A N J E R O S
“LA DISCIPLINA" POR W. E. RICHARD

c. general principe Nicolás Petro-

E vitch Pettemirine terminó de co
mer, abarcó o»B una mirada íatis- 
techa la sala inmensa del restan- 

C rant del Oso, aplastó su fino ciga- 
 ̂ '  rrillo de tabaco Tutíio eti un ceni

cero -]ue mosU-aba la insignia de la Craz Roja, 
se levantó y  exhaló un gran suspiro de conten
to. El maitre d'hoiel francés, al ver que abando
naba la mesa, se inclinó ante éL

-¿̂ Filstá satisfecha vuestra Excelencia?
-S¡, por cierto, Felipe—dijo ©1 prírcipe— . 

Puede usted feliciUr al cocinero por las becasi
nas con cerezas... Y  el champagne también hi 
sido muy bueno... CdrgTieme todo esto en cuen
ta, ;eh?

Muy guapo, muyeig^idn en su gran capote 
gris, ladeado el birrete de unilorme con su an
cha franja roja, dió medio rublo de propina al 
mozo tártaro y  veinte copeks al valet que, rodi
lla en trerra, le tendía los chsncloB degoma. 
Después, sonriente, frantpieó U puerta cid res- 
tauraut y  descención por la Grande Kanioutch- 
naia, hacia la Perspectiva Newsky.

Mientras andaba, sacó del bolsillo un estuche 
de oro cubierto de cifras, de inicrales, de símbo
los hechos con piedras preciosa», resalado por 
sas amigos a titulo de recuerdo, lo abrió, tomó 
un cuartillo, se lo llevó a la boca y  devolvió al 
bolsillo la cigarrera. Entonces advirtió que care
cía de fósforos.

Habría podido comprárselos a cualquiera de 
lo» vendedores ambulantes tártaro.s o finlande
ses que, a lo largo de la Perspectiva, expendían 
cigarrillos, tabaco y  fósforos, exhibiéndolos en 
una caja que llevaban colgada al cuello con una 
correa. Pero un general no se mezclaba con se
mejante gentuza... Si por si mismo adquiría una 
caja de fósforos, se hablaría de cHo en todos los 
restaurants, de la capital. El general principe 
Nicolás Petrovich Potemkine buscó, pues, con i; 
mirada un mandadero que pudiese ir a comprar
le la cajita anhelada. No vió a nadie pero descu
brió, en cambio, a tin soldado. Era un gigante 
de más de dos metros que llevaba el uniforme y 
el goirito de carnero negro de los tiradores per
tenecientes al regimiento finlandés de la Guar
dia Imperial; un bravo muchacho, rojo como una 
zanahoria, con una nariz asombrada, un bigote 
rudo, manoplas enormes y  la sonrisa más satis, 
fecha del mundo. Como si estuviese en Polonia 
en un día de Carnaval.

Al ver al general, el soldado se detuvo; vaci
lando un poco, colocóse de frente a aquél y, rí
gido, se llevó la mano a la altura del gorro... 
reglamentariamente.

—¡Avanza hasta aquí!— le ordenó el general 
ron tono severo— . ¿Estás borracho? ¿Has bebi
do? ¡Ah, canallal

—Mi ge... gene., general— balbuceó d  colo- 
* —; esel... cum... cumpleafios... del teniente 
Kopro... vine... nuestro oti... oficial.

—En ese caso, está bien. Toma estos véihte 
copeks y  vete a comprarme una caja de fósfo
ros ahí enfrente,., Y  guárdate la vuelta, ¡Pronto!

Correctamente, el soldado dió medió vuelta, 
cruzó la avenida, oyóse tratar de mala manera 
por el conductor de un istvochschik que estuvo 
‘ punto de aplastarlo y  llegó junto al vendedor. 
r-1 general, que lo seguía maquinaimente con la 
ourada, sintió de pronto que una mano cordial 
te posaba sobre uno de sus hombros, a tiempo 
que una voz alegre le gritaba al oido, en francés: 

-;;Mi querido Ntcolás PettovitchI ¿Qué estás 
haciendo por aquí?

El general Potemkine se volvió. Un general 
ue división—su amigo de la infancia—hallábase 
ante él, radiante.

dijo— . ¡Karl Markovitch! Vamos al 
Uso a beber algo juntos. Esta noche debo em 
prender un largo viaje al extranjero... Charle- 

un rato ante.s de separaruos.
Mientras que ambos se alejaban, el tirador 

hnlandés, que había vuelto a crurar la Perspec
tiva. se presentó, la mano derecha junto al go- 
^0. con una caja de fósforos en la mano izquier- 
it* y sonriendo estólidamente.

— Wi... mi gene... ral... La caja...— murmwró.
— Sf-—dijo distraídamente el general príncipe 

Potemkine— Está bien... Espérame ahí.
Y  tomó del brazo a sn amigo, y  ambos petre- 

traron en el 0»o.
El réstaui'ant tenia doe salidas. El principe Po

temkine tomó luego con su amigo la que daba 
al Canal Moíka... Se había olvidado de! fin
landés.

Transcurrió una hora, transcurrieron dos, tres, 
cuatro... Dieron las seis de la tarde, y-las siete. 
La perspectiva Newsky se durtnió, porque aque
lla hermosa y tranquila noche de pttmtrvera todo 
dtaxindo se habia ido a las isla»... Iván Por- 
ph3novitch Wodkoff, soldado dei raim iento de 
tiradores finlandeses de la Guardia imperial, 
jiermanencia en su puesto un poco me'Hos 'ebrio 
y atenaceado por on hambre espantosa, Pero nn 
se ttiovió...

Por fin le vió u« oficial de policía:
¿Qué haces ahí?—le  preguntó rudamente.
— Espero a Su Alteza el general principe Eo- 

lemkine, que me mandó a comprar esta caja de 
fósforos y  que me dijo que le esperase aqtti,
El oñ.^ 1  de policía, perplejo al pronto, creyó

3ue el soldado quería burlarse de él. Y , pálido 
e furor, lo agartó por el cuéltó de Su capóte; 
— Crees que sor nn imbécil ¿eh? ;És qée quie

res doreiir en el calabozo, pedazo de canalla?
— ¡Es la coBsigaa, cajútán!—repuso el gigante.

Calmóse el funcionario. ¿No tendría razón 
aquel hombre? Quizás la extrafia orden respon
día a alguna raíón de Estado... Rascóse el crá
neo cea éíeegf*.

—Está bién— dijo — . ¿Desde cuándo estás 
aquí?

— Desde las dos de la tarde.
— ¡V va a ser media «oche! Pero... quíaás po

dría hacerte r^evar.
— Ei general no habló de eso. Sin embargo, se 

podría avisar al cuartel,
— Tienes razón— dijo el oficial de policía— . 

P«ra mayor seguridaa iré yo mismo.
El reloj de K aiao dió la-s doce de la noche... 

Ivan Potphytovitch seguía en la acera de la ave
nida, con la cajita en la mano. . Finalmente 
aproximóse una patrulla y , alegre el corazón el 
improvisado centinela vió cuatro hombres, con
ducidos por un feld-webel, que llevaban el uni
forme de su arma. El oficial de Policía regresa- 
balcón ellos.

— Ks éate— indicó.
La patrulla hizo alto y el suboficial fué a re

conocer al soldado a la luz de un reverbero 
próximo..

— Está bien—dijo— luego de haber examinado 
el uniforme del soldado.

¡La guardia siguiente!
Pre.sentóse un hombre. Llevaba un fusil, uBa 

bayoneta, la mochila reglamentaria y  los arreOs 
de ordeuanea. Iba con las prendas que se usa
ban de noche.

-~Jvan Porphyrovitch—indicó el feldwebel a 
media voz—: pásele la consigna a su compañe
ro Estéfano MUrophanovitch.

— Esperar «juí al general príncipe Potemkine 
y  entregarle esta cajita.

LA V ILL A  MOURiSCOT
CASA BALDUQUE

Bombones se le c to s  

Helados : * : Salón  

de te

Serrano,  28

— Yo... yo no... conozco al general Po... Po- 
tem... kine--articuló, horrorizado el reempla
zante.

-Para nada necesitas conooorlo. Ya te reco
nocerá él—dijo el suboficial— . Vosotros id ain.s- 
talaros en el puesto de policía de la Outchastock 
de la Moica. Dos horas de guardia para este 
hombre. T ó , Iván Poiphyfnvitch, entra en las 
filas. ¡En marcha para ei cuartel! ¡Buenas no
ches, mi oficial Y  muchas gracias p «  la moles
tia que usted se ha tomado.

— Era mi deber repuso el funcionario de poli- 
Was.ludatido-'. Y  tú, cefitinda, ¿sabesloque tie
nes qne hacer en el caso de que quieran quitar
te esa caja?...

Trascurrieron cuatro meses. Todos los días, 
con lina puntualidad maravillosa, relevaron a 
aquel extraño centinela y  en cada caso el nuevo 
guardia entregó a su reemplazante la precioes 
cajita llena de fósforos. Por orden del coroqei 
hicieron para esa caja una funda con género de 
los uniformes, y  sobre ella estamparon eti aína- 
tillo el número del regimiento. LTn soldado que 
d^ó c « r  en él barro caja y  funda fué castigado 
coa ocho días de arresto, de los cuales dos sin 
comidci. L a  policía aporreó duramente a un 
ebrioqúe quiso atmar cathórra al centinela. Para 
aTftpaWrr a éSlfe dnrafrtfc laS horas d t  seiVieto el 
arma de ingenieros levuntó alH una garita pinta
da con los colores del regimiento finlandés, lo

Sue no costó menos de zoo rublos... Todos los 
ías, entre mediodía y las seis de la tarde. Ivats 
Povphyrovitch, vestido con Sniforme huevo iba, 

por favor especial a e( )̂er»r a «su general» en 
el sitio mismo en que éste le indicara.

Lo miraban los transeúntes. Vagamente se sa
bía q'ué aqoel gu'avdig estaba állí por órdefi fiel 
general pHftéípePWerakine. llo rá b a s e  por qué 
j  para qué; pero, por orden del gobernador de 
a plaza, se velaba celosamente a fin de que la 

consigna fuese cumplida estrictamente «en su 
letra y  eh sú espíritu». La Prensa oficial habló 
de una medida extraordinaria de precaución. La 
L« Prensa de oposición dijo que, evidentemente, 
Iván Porphyrovitch era la Ultima columna del 
poder. El fotógrafo del periódico satírico For- 
iia'reí tofiió y publicó una instantánea de! céle
bre soldado... Iváti Porphyrovitch fné Célebre.

l

...En fin: el general principe Potemkine r^ re- 
só. Había recorrido Francia, Italia, Suiza y rea
lizado una temporada de aguas en Vichy. Harto 
se Pabia divertido. Seguía deslumbrador con su 
uniforme y  suS Cruces, Y , llegad* a San Peters- 
b u iw , fué^  a almorzar al Oso... Vació su bote
lla de champaña bajo la mirada enternecida de 
Felipe. Luego salió. El tiefnpo era mágnífico. 
Dichoso de Vivir, se dirigió hacia la Perspectiva 
Newsky.

Al verk>, Iván Porphyrovitch avanzó, saludó 
y  tendió al general la famosa cajita, envuelta en 
un trozó de género negro que llevaíja en amari
llo él húmero del regimiento finlandés. El gene
ral Potemkine dirigió al coloso y a su minúscu
lo fardo una mirada de inquietud y  de sorpresa 
a la vez.

—¿Qué es eso?— Preguntó sin tocar el paque- 
tito qüe mostraba el gigante en su mattaza 
abierta,

— La caja, mi general.
—¿Qué caja?
— ¡La caja de fósfoios!
— ¿Qué Caja de fósforos?
—La que Vuestra Excelencia me mandó com

prar la primavera última...
— La caja que yo,.. ¡Ah, imbécil! ¿Es que te 

has propuesto burlarte de mi? ¿Qué tengo que 
vet con tu caja de fósforos? ¡Vete, canalla, o te 
daré una lección! Haz con esa caja lo que quie
ras. ¡Y  márchate inmediatamente al cuartel, 
pero corriendo! Di que por orden mía te arres
ten ocho días. Habrase visto idiota sémejaúte.

La Prensa oficial, la Prehsa opositora y  todo 
San PetersburgO se preguntaron durante mucho 
tiempo por qué fué suprimida, sin razón visible, 
la guardia de la Gtandé Ranioutehoaía...
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ECOS DEL VERANEO EN' SAN SEBASTIAN
San Sebastián; Julio.— Este año, el comienzo 

del veraneo aquí, ha sido a toda velocidad. Y  
decimos esto, porque las carreras automovilis
tas y motoristas, celebradas en la segunda quin
cena de mes con gran éxito, son las que hau 
dado la nota dominante en este principio de la 
temporada estival.

La presencia de los Reyes y  de la Reina doña 
Cristina y  la llegada de políticos de altura y  de 
diplomáticos de fuste, han hecho además, que 
la tisonomia de esta bella ciudad adquiera ya la 
normalidad veraniega, que tantos encantos 
tiene.

Sobre todo la Reina Doña Cristina, es la que dá 
verdadero carácter a San Sebastián en verano. 
Y  no es que la Reina acuda a diversión alguna. 
Todo el mundo sabe que son cortadas las fun
ciones de teatro a que va durante todo el vera
no, y que cuando asiste, lo hace en atención al 
carácter potriótico o benéfico de dichas fun
ciones.

Es que basta ver a Doña Cristina por el Bule
var o la Concha; encentársela, en su automóvil, 
por las carreteras de Zarauz o de Kenterla, o 
advertir iluninadas las ventanas de Miiamar, 
para recibir la misma grata emoción—en la que 
se unen el respeto y  la gratitud— experimentada 
el año pasado y  el anterior.

La Reina Doña Cristina es una institución en 
San Sebastián. No se concibe el verano aquí sin 
la elegante y  venerada silueta de la agregia ma
dre de nuestro Soberano.

Como siempre, San Sebastián está precioso, 
bien cuidado, limpio, alegre; da gusto estar y 
vivir en él. Acogedera, como siempre, la anti
gua Donostia o la moderna Easo— como quiera 
llamársela— , atrae con poder irresistible a cuan
tos desean pasar un verano agradable y  entre
tenido.

La playa está por las mañanas animadisima. 
Las casetas, recién pintadas, han bajado a ocu
par su puesto de honor y, desplegadas en van
guardia, en semicírculo, se ven favorecidas por 
una ya lespetabilisima clientela.

Marichu, la popular Marichu, metida en su 
traje de bañista, siempre chorreante, se siente 
optimista. Estos tipos populares tienen entre la 
colonia veraniega extraordinaria simpatía. ¡Lás
tima que el pobre Canato haya desaparecido! 
Canuto, simpático y  enriquecido, era el dueño 
de establecimiento en el que la gran mayoría de 
los veraneantes de muchos años se ha deleitado 
comiendo chipirones y  almejas. Este año no 
puede ser, hay que ir a Pasajes, y  allí, sobre el 
mar, pedir unas radones con algunas botellas 
ele sidra.

Entre tanto San Sebastián está que no cabe 
sn ella,*lo que se dice «la punta de un alfiler».

Las diversiones que el veraneante encuentra 
son numerosísimas, pues suS teatros, el Casino 
y  el Kursaa], han rivalizado en preparar atrac
ciones para tener a todo el mundo contento.

Y  io consiguen. ¡Vaya si lo consiguen! En el 
Principal actúa la compañía de Mercedes Pérez 
de Vargas, que ha representado últimamente, 
con gran éxito, «La Princesa Bebé», «El Adver
sario», «La fiebre verde», «Adiós a la bohemia» 
y  otras de su repertorio.

En el Kursaal actúa, con resultado brillantísi
mo, la compañía Zuffoli-Peña, que aun no ha 
trabajado én Madrid. El primer día estrenó «La 
noche azul», de Walten Bromme, que es una 
opereta entretenida, ni mejor ni peor que otras 
muchas de repertorio, y luego la lamosa «Monte

ría». Lo más interesante que ha traído Ramón 
Peña es la zarzuela -Rl valle de Ansó». libro 
suyo y música del maestro Eduardo Granados, 
hijo del malogrado autor de «Goyescas».

Siempre se halla el Kursaal concurridteinio. 
Los tés, que se sirven en el salón Luis XVI, se 
han puesto de moda,-y se ve en ellos, con fre
cuencia, a numerosas personas conocidas.

Una próxima atracción teatral será el niño pro
digio Narcisin, qne es el ídolo del público de 
Buenos Aire.s. Narcisín, que tiene once años, es 
hijo de guipuzcoana y  argentino, y  constituye 
un caso extraordinario de intuición dramática. 
A  esta edad ha ganado ya en los teatros de la 
Aegentina un millón de pesos.

Lo mismo interpreta personajes drámaticos 
que cómicos; baila, canta, toca varios instru
mentos; domina varios idiomas y  hasta impresio
na películas. Ahora ha venido a España porque 
quiere conquistar aplausos en su segunda Patria. 
Cuantos le conocen, le auguran un gran éxito.

El Gran Casino, que goza de la predilección 
de la gente, ha confeccionado programas llenos 
de atractivos.

Como los tés dansants de los domingos y  de 
otros días han tenido un éxito grande, no ha ha
bido más remedio que ampliar, para dancing., el 
jardin de la terraza. Y  bien puede asegurarse 
que las jóvenes parejas no cesan de bailar en 
toda la tarde. Bailar a los sones de la orquesta 
Boldi o de la música Hawaien, frente al mar y 
recibiendo el halago de las brisas del Cantábri
co es delicia que no se puede improvisar en 
cualquier parte.

Los diners de gala, en el salón del resiaurant 
y en la terraza, se ven también animadísimos.

Los aficionados a la buena música, están te
niendo amplia satisfacción con los magníficos
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NOTAS DE SANTANDER
Según noticias de Santander, han llega

do a la  bella capital montañesa, durante 
los últimos dias de Julio, numerosas fami
lias distinguidas, que se proponen pasar 
allí los meses de Agosto y Se¡‘tiembre.

La animación ha aumentado considera
blemente, y en el Gran Casino del Sardi
nero, en el Hotel Real y otros sitios, se 
celebran agradables fiestas.

En el Palacio de la Magdalena lian co
menzado los partidos de polo allí organi
zados, en los que toman parte, con Su 
Majestad el Rey, aristocrático's jugadores. 
Como otros años, reciben hospitalidad en 
la Magdalena varias personas a quienes 
favorecen Sus Majestades con su su amis
tad. Además del alto séquito, se encueo' 
tran allí actualmente las efuquesas de San- 
t o ñ a y d e  la Victoria, los marque.ses de 
Villabrágima, los condes de Salinas y los 
de Yebes, y  el duque de Santo Mauro.

Entre las personas conocidas que se en
cuentran e n Santander y  su provincia 
figuran los duques de Santa Elena, mar
queses, de; Santa Genoveva,, ^ñüies de 
López Dóriga, condesa de Cása Tagle de 
Trassierra, ex ministro señor Ruano con 
su familia, señores de Gómez Acebo, con
des de Mansilla, señores de Pombo, doña 
Gloria de las Bárcenas, marqueses de 
Santa María del Villar, D. César de la 
Mora, doña Guadalupe de Pablo, viuda 
de Ibarra, los señores de Fernández Hon- 
toria y  muchos más.

En Comilias se hallan varias pCr.sonas 
distinguidas, entre ellas las marquesas de 
Comillas, la condesa viuda dé GOell, la 
marquesa de Movellán y la baronesa de 
Lavílleón.
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conciertos que vienen dando nuestro compatrio
ta José Iturbi y el violoncellista Hakkings, reco
nocido como uno de los concertistas más com
pletos de estos tiempos.

El .Wiisic Hall del Casino nq se ve menos con
currido. Antonia Mercé, la notable bailarina que 
ha hecho famoso el nombre de «La Argentinita» 
unas veces sola y  otras con la cooperación del 
guitarrista Ballesteros, ha obtenido nuevos triun
fos. Luego han logrado éxitos, Dora «La Cordo- 
besita» y  la pareja rusa Clotilde y  Alejandro 
Sakharoff, que con.stituyen un espectáculo de 
verdadero arte, según pudieron demostrar el pa
sado invierno en Madrid.

Pero la novedad teatral de este año en San Se
bastián ha sido la inauguración, completamente 
terminado, del Victoria Eugenia. Hasta ahora, 
este hermoso teatro tenía una decoración inte
rior provisional. Ahora, no. Ahora, el decorado 
de su sala corresponde a la magnificencia del 
exterior del edificio. Los fondos oscuros de pal
cos y  plateas y  el cortinaje con aplicaciones de 
bordado, realzan el tono claro de la sala, dándo
le un aspecto suntuoso. Bronces de (‘hecoeslo- 
voquia, ricas alfombras, cristales tallados y da
mascos valiosos completan el conjunto.

Baste decir que en todas las reformas introdu
cidas en el teatro, han gastado .sus propietarios 
65.000 duros. Y , ;ya es una sumita!

El Vidtoria Eugenia- na sido inaugurado por 
la compañía del Sr. Martínez Sierra, con la re
presentación de «El pavo real», que obtuvo el 
éxito de siempre. La temporada promete ser bri
llantísima, con la comedia «Un español en Ye- 
necia», del propio Martínez Sierra, y  otra del se
ñor Muñoz Seca, titulada «Las tres hijas del Rey 
Lear».

El 8 de agosto debutará la compañía de Espe
ranza Iris, que simultaneará sus representacio
nes con las de la compañía dramática, para dar 
más variedad a! espectáculo.

Todo esto, sin embargo, apenas si tiene im
portancia para muchos veraneantes de San Se
bastián. Lo interesante, lo que llega a apasionar 
— no meaos que otros veranos—, es la composi
ción del cartel taurino para las corridas de agos
to. Serán cinCo de abono y  en ellas alternarán 
los diestros Marcial Lalanda, «Maera», «Algabe- 
ño», «Valencia II», Paradas, y  «Nacional Ib- 
No son una garantía de que nos vayamos a vol
ver locos de entusiasmo, pero reconozcamos que 
forman lo mejorcito de que puede hoy disponer 
un empresario.

¡Teatros, corridas de toros, carreras! Cuanto 
el más exigente pueda apetecer lo hay este ve
rano en San Sebastián. Y  no hablemos de lo* 
progresos experimentados en todos los lugar  ̂
de los alrededores para hacerlos especialmente 
agradables a los excursionistas. Irún, Rentería, 

■ Lezo, Pasajes y Zarauz rivalizan en esta obra de 
atracción.

¿Qué falta? ¡Si hiciera un poquito más fresco. 
En realidad, en el centro del día aprieta el cslot 
como en todas partes; pero ¡ya se conformarím 
los madrileños con un poquito del víenteeilJo 
que por aquí sopla por las tardes!

Además, hay que tener en cuenta que a 
chas personas les molesta dejar de sentir en ab
soluto el calor, porque entonces, «¿para qn̂  
existe el verano?»— exclaman.

¡Pobre de San Sebastián, ai todos sus días e*' 
rivales fueran, como los de otoño, grises, y 1̂0® 
el clásico ckirimiril

X. X.
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